Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 



•. ( 




Hi 



r 



t 



n 



i 



\ 



u 



.J 



á 



V 



ELEMENTOS 

DE cronología, 

EXTRACTADOS 

DE LOS MEJORES AUTORES QUE TRATAN 

DE LA MATERIA, 



A 



I 



ACOMODADOS A LA ENSEÑANZA 

EN LAS 

VNirERSIDAOES T COLEGIOS 1)E VERSZUELA, 



POR 



RAFAEL ACEVEDO. 



I <^.%í 



^v 



iJl.W: 






M«! 







OURAZAO. 
A. BETHENCOUBT E HIJOS, Editores. 

1889. 



I 









I 

'-i 



ñ 
i 



y. 



4 



fb3Q O 
Al» 



L 



\ fl •- ^w 



r 






f>TfESERVATlON 

,COFY ADDEO 
OPiQiMALTOBE 

RtTAiNED 

f EB ' 2 W93 



Imprenta de la Librería de A. Bethencourt é h^os.— Curazao. 



._ ...» • ■ 




•^ M c^ oo 



1 1 



ELEMENTOS 

DE cronología 



LECCIÓN I. 

DEFINICIÓN, DIVISIÓN Y OBJETO DE LA CRONOLOGÍA. 

I.® La Cronología es la ciencia que nos enseña 
á medir el tiempo, distinguir sus partes y conocer 
las épocas de los acontecimientos. La palabra Cro- 
nología trae su origen de dos voces griegas, á sa- 
ber: erónos y que significa tiempo, y logos^ palabra ó 
discurso. 

2,^ Varias son las difiniciones del tiempo que 
han excogitado los sabios, y acogiendo las más 
recibidas, diremos: que tiempo es la duración re- 
ferida á un hecho, ó la duración sucesiva de las 
cosas, entendiendo por cosas, ora seres, ora suce- 
sos, ora acontecimientos, ora pensamientos. Me- 
dir, pues, el tiempo, es medir una duración suce- 
siva de cosas, y para descubrir una medida fija y 
sensible de esta duración, se ha hecho indispen- 
sable hallar en la naturaleza un movimiento cons- 
tante, uniforme é invariable, y ha parecido que el 
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curso de los a:¡>tros reunía estas condiciones res- 
pecto de todos) los habitantes del mundo. Así ha 
sucedido que siln que estuviesen de acuerdo los 
pueblos, se le ma considerado universalmente como 
el hecho más á propósito para la dimensión del 
tiempo. I. 

3.** Siendo el Isol entre todos los astros^ el más 
notable, y siendo su movimiento el más sensible» 
se ha elegido su revolución diurna y anual para 



la medida del ti 
como la unidad, 
segundos: la reu 
llamamos seman 



empo. El día se ha considerado 
y se divide en horas, minutos y 
nion de siete días forma lo que 
la de otro cierto número de 
días, lo que llaralamos mes; doce meses, lo que se 
llama año; cincb años, lo que los antiguos lla- 
maron lustro; y [cien años, un siglo. 

4.^ Después quje Copérnico demostró y que la 
experiencia y el [cálculo comprobaron que el sol 
respecto de nosotros está fijo, girando la tierra á 
su rededor, estannos también convencidos de que 
la medida del tiíempo no depende realmente' del 
movimiento del Isol, sino del de nuestro planeta. 
5.® La Cronolq>gía considerada en toda su exten- 
sión comprende Idos objetos que constituyen casi 
dos ciencias set|)aradas; pero, como su naturaleza 
es semejante y 1 su fin el mismo, las considerare- 
ramos de una sola ciencia, 
objeto de la Cronología es la di- 
diferentes divisiones del tiempo, 
la Cronología depende enteramente 



mos como dos 
6.® El primer 
mensidn de la 
Esta parte de 
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de la Astronomía y del cálculo, y puede conside- 
rarse por consiguiente, como un ramoi de las ma- 
temáticas, pues que sin su auxilio nh podríamos 
hacer un almanaque ó calendario perf«ecto. 

7.** El segundo objeto es: marcar ]a!s fechas de 
todos los sucesos que componen la historia del 
mundo, y colocarlos ordenadamente seiio^ún han su- 
cedido. Bajo este punto de vista, lai Cronología 
-constituye una parte de la historia y |a sirve de 
fundamento. -^ . 

S.^ Se divide, pues, la Cronología ei'i matemáti- 
ca é histórica, y aunque para el conociniiento de 
la historia, en rigor, sólo sea necesaria , la segunda, 
como ésta depende esencialmente de la primera, 
expondremos en este tratado los principios y no- 
ciones más esenciales de la una y de Ut otra. 
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CRONOLOGÍA MATEMÁTICA. 



LECCIÓN II. 

DE LA MEDIDA Y DIVISIÓN DEL TIEMPO. 

9.^ El tiempo, según lo dicho, se mide por el mo- 
vimiento regular de los astros, principalmente por 
el del sol, ó sea el de la tierra, y conforme á es- '^ 
te . movimiento se han establecido las divisiones 
indicadas en el párrafo 3. ^ 

10. Un segundo es aquella parte sensible de 
tiempo que se considera como la más breve, y que 
el vulgo llama instante. Décimo^ que es la más ' 
breve, no porque rigorosa y exactamente sea tal, 
pues los matemáticos dividen el segundo en se- 
senta terceros y el tercero en sesenta cuartos &.*, 
sino porque en la acepción común y medida ordi- 
naria del tiempo, así se considera efectivamente. 

11. Minuto es la reunión de sesenta segundos 
consecutivos de tiempo, y hora la sucesión de se- 
senta minutos. La palabra día tiene diferentes sig- 
nificaciones, según el adjetivo que se le añade; s^ 
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llama día natural ó astronómico el tiempo durante 
el cual nos parece que el sol hace una reiwlución entera 
al rededor de la tierra de Oriente d Occidente^ que en 
realidad es el tiempo que emplea la tierra en dar 
una vuelta al rededor de su eje de Occidente á 
Oriente. Se da el nombre de día artificial d la du- 
ración de la presencia del sol sobre el horizonte^ llamán- 
dose noche, el tiempo que el sol permanece de 
bajo de dicho horizonte. 

12. Para la verdadera inteligencia de la división 
actual del tiempo, expondremos la teoría según se 
encuentra en la Uranografía del célebre Francceur, 
y es como sigue : 

13. Encontrándose un péndulo después de cada 
oscilación siempre en el mismo estado, nos ofrece 
una de las más fáciles divisiones del tiempo en 
partes iguales; asi es que se le tiene como regu- 
lador de los buenos relojes. El tiempo de la os- 
cilación depende de la longitud del péndulo y de 
algunas circunstancias físicas, y por consiguien- 
te para arreglarlo y verificarlo, ha sido preciso 
ocurrir á la revolución diurna de las estrellas, que 
es perfectamente uniforme y constante. Esta re- 
volución diurna se llama dia sideral^ y corre des- 
de el instante en que una estrella pasar por el me- 
ridiano superior de un pueblo hasta que vuelve k 
él, duración- que es igual para todas las estrellas. 
Los astrónomos han fijado el punto del equinoccio 
de primavera, como punto de partida, para empe- 
zar á contar el día sideral desde su paso superior 
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por el meridiano, dividiendo el tiempo que tras- 
curre entre dos pasos consecutivos en ^veinte cua- 
tro partes iguales, qile han llamado horas sidera- 
les, y se cuentan desde cero hasta veinticuatro. 

14. Según esto, el cielo .estrellado es un perfec- 
to reloj arreglado por el tiempo sideral, porque 
una estrella cualquiera pasará por el meridiano á 
la hora marcada por su ascensión recta en tiem- 
po; y se puede comparar al indicador de las ho- 
ras en un reloj cualquiera, habiendo tantas agu- 
jas horarias como estrellas hay. 

15. Como el sol nos sirve de regla para todos 
nuestros trabajos y es más fácil de observar, sus 
revoluciones diarias son más á propósito para la 
medida del tiempo que se aplica á los usos so- 
ciales. El día verdadero ó solarle cuenta desde 
la media noche al pasar el sol par la parte infe- 
rior del meridiano: se ha formado de veinticua- 
tro horas, dividido en dos partes iguales de á,d^ 
ce horas cada una, empezando la segunda- á me- 
dio día. Los astrónomos cuentan las horas solares 
desde cero hasta veinticuatro empezando á medio 
día, y eso es lo que se ha ^ dicho que se llama 
día astronómico. Así, por ejemplo, el 15 de un 
mes á las ocho de la mañana lo fechan los as- 
trónomos diciendo, el 14 á las veinte horas. 

16. Sabemos que las estrellas se adelantan al 
sol cerca de cuatro minutos por día, en razón del 
espacio aparente que este astro describe hacia el 
Oriente, Las diferencias diarias acumuladas d^S" 
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pues de un afio, hacen que las estrellas se encuen- 
tren en la misma situación respecto del sol, y 
que hayan pasado una vez más por el meridiano : 
luego el día solar es mas largo que el día side- 
ral; pero la diferencia es variable, según vamos á 
exponer. 

17. Imaginemos los círculos horarios trazados 
por las extremidades del arco de la eclíptica que 
el sol nos parece describir en veinticuatro horas, arco 
que con poca diferencia es gyg de su órbita. Estos 
dos planos firarán entre sí un ángulo medido, no por 
el arco descrito de la eclíptica, sino por el arco 
interceptado del ecuador. El tiempo que el sol em- 
plea en pasar de uno de estos dos planos al otro, 
es la diferencia que hay entre el día sideral y el 
día solar. 

18. Ahora bien: i.° la velocidad del sol es va- 
riable y el arco de la eclíptica recorrido varía 
diariamente; así es que suele ser ya de 57* de gra- 
do, ya de 1** y i', ó 61', ya de todos los números 
intermedios entre 57 y 61 : estos 4' de diferencia 
equivalen á 16" de tiempo, y por consiguiente es- 
tá demostrada una primera causa de desigualdad. 
2^ Aun suponiendo los arcos descritos iguales, los án- 
gulos de los círculos horarios que los interceptan no 
lo serían; porque estos ángulos se miden por los ar- 
cos interceptados del ecuador, y los primeros no 
conservan una misma inclinación respecto del ecua- 
dor: en los equinoccios los arcos de la eclíptica for- 
man con los del ecuador un ángulo de 23° y 28", 
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mientras que en los solsticios son paralelos; y hé 
aquí una segunda causa de disigualdad. 

19. Así, pues, aunque los días solares estén to- 
dos divididos en veinticuatro horas, no son sin em- 
bargo iguales; luego las horas tampoco lo son. 
Un reloj perfectamente uniforme y arreglado por 
el sol, no marcará las horas de acuerdo con este 
astro, y acumulándose las diferencias se harán los 
errores más ó menos grandes. 

20. Los astrónomos han llamado -sol medio un 
astro hipotético que, haciendo todas las revolucio- 
nes diurnas aparentes del cielo, describiese en un 
año el ecuador celeste con un movimiento unifor- 
me marchando hacia el Este : este astro recorrería 
cada día un arco de 59* 8" y i de segundo, ar- 
co del ecuador que en tiempo sideral equivale á 
3' 56Í*' de menos de las veinticuatro horas en- 
tre dos pasos consecutivos de una estrella cual- 
quiera por el meridiano, y se pusiese este reloj 
de acuerdo con el sol verdadero en una época 
que se indicará bien pronto, en lo sucesivo el re- 
loj se adelantaría ó atrasaría respecto del sol ver- 
dadero ; pero al cabo del año corresponderían otra 
vez exactamente ; porque el sol medio partiendo 
de un mismo círculo horario que el sol verdade- 
ro, tendría la velocidad necesaria para volver al 
mismo círculo después de una revolución anual 
entera. Las horas marcadas por este reloj ó por 
el sol medio, forman lo que se llama tiempo medio. 

21. Los 3' 56:^" de tiempo sideral, ó 3* 55" ^^\ 



verdadero ; su velocidad constante deberá ser me- 
dia entre las que tiene este astro en estos dos 
puntos. El móvil y el sol parten del apogeo A, en 
que la velocidad del sol es la más pequeña posi- 
ble; al principio el móvil se adelantará al sol; 
pero como éste acelerará más y más su velocidad 
mientras que la del móvil será siempre una mis- 
ma, sucederá que el sol iguale en velocidad al mó" 
vil, llegando por fin á alcanzarle en P, y adelan- 
tándose en seguida, no volverá á juntarse con él 
hasta el apogeo A, á causa de que el sol habrá 
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• ido disminuyendo en velocidad hasta este punto. 
El arco que separa en uno y otro caso los dos 
cuerpos es lo que se llama ecuación del centro ó de 
la órbita^ porque en Astronomía se llama ecuación 
el número que debe añadirse ó quitarse á los valores 
medios para obtener los verdaderos. La más grande 
ecuación llega á ser de 115* 27" 0,3 de segundo. 

24. El móvil de que hemos hablado dividirá á 
la eclíptica celeste en 365 arcos iguales Ao, ol, 
Im.,.. ia, a6; be... y quedará al fin un pequeño 
arco X A, proveniente del esceso del año sobre 365 
días : cada uno de estos arcos es de 59' 8" y \, 
Concibamos que partiendo del equinoccio V, se to- 
man sobre el ecuador D C, Va*=Va, b*V=Vb, Vc*= 
Ve... el ecuador DC, quedará así dividido como 
la eclíptica en 565 arcos iguales k'i', iV, a'b*. . . . 
de 59* 8*' y ^, quedando un arquito y no siendo 
V uno de los puntos de división. Según esto, 
el sol medio corre el ecuador D C de tal suerte que 
llegue á k* cuando el móvil de que hemos ha- 
blado esté en k, y también á los puntos i, a, b . . . . 
este sol medio recorrerá arcos iguales en tiempos 

^iguales, es decir, que su movimiento no participará 
de las dos irregularidades del movimiento del sol ver 
dadero. Cada vez que este sol ficticio pasa por el me 
ridiano será mediodía medio. 

25. Ya puede ahora valuarse lo que se llama 
ecuación del tiempo, que no es otra cosa sino la 
diferencia entre el tiempo verdadero y el tiempo 
medio en cada uno de los días del año. Para la 
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dicha valuación se escribirán en numero íos datos 
de la figura anterior. La tabla adjunta indica las 
ecuaciones del tiempo para todos los dias del año: 
consultándolas se observará que el sol está de 
acuerdo con el péndulo medio en cuatro épocas, 
á saber; el 15 de abril, el 15 de Junio, el 1° de 
setiembre y ¡el 24 de deciembre. El sol se ade- 
lanta al péndulo desde la primera época á la 
segunda, se atrasa entre la segunda y la tercera^ 
vuelve á adelantarse entre la tercera y la cuarta, 
y vuelve á atrasarse desde el 24 de diciembre 
hasta el 15 de abril. El más grande atrasp es de 
14' 37" el II de febrero, y el más grande ade- 
lanto es de 16* 17'* el 3 de noviembre. Como la 
tabla adjunta ha sido calculada para el medio día 
verdadero del meridiano de París, para usarla es 
necesario tener presente la longitud del lugar don- 
de se haga uso de ella respecto de dicho meridia- 
no ; de tal suerte que en Caracas, por ejemplo, se- 
rá necesario tener presente que la adición ó sus- 
tracción' de la ecuación del tiempo debe hacerse 
á las 7 y 23* de la mañana de tiempo verdadero. 
También se puede hacer en cualquiera otra hora 
del día mediante un sencillo cálculo, que se ense- 
ñará más adelante. 

26. Un reloj que marca el tiempo medio debe 
encontrarse de acuerdo con el tiempo verdadero 
en los días indicados en el párrafo anterior. Con- 
sideremos, pues, las diferencias que se notan en las 
tres especies de tiempo de que hemos hablado, i^ 
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Él tiempo sideral se cuenta desde cero hasta vein^ 
ticuatro horas, partiendo del instante en que el 
equinoccio V pasa por el meridiano superior. Es 
verdad que este punto no se distingue por la exis- 
tencia de astro alguno en él, -pero siendo la as- 
censión recta de una estrella cualquiera marcada 
en tiempo, igual á la hora de su paso por el me- 
ridiano, es claro que un astro cualquiera estará en 
el meridiano á la misma hora designada por su 
ascensión recta en tiempo. Hé aquí por qué el 
tiempo sideral designa la ascensión recta actual 
del zenit ó del medio del tiempo, y por tanto con 
sólo observar el paso de una estrella, se tendrá el 
tiempo sideral. "^ 

27. La hora solar verdadera se obtiene por el 
paso del centro del sol por el meridiano, según se 
ha dicho, y también se puede conocer cualquiera 
hora verdadera sobre un cuadrante solar bien cons- 
truido. El tiempo medio se obtiene buscando el 
tiempo verdadero, y teniendo presente su diferen- 
cia con el tiempo medio, según la tabla adjunta. 
Si se quiere, por ejemplo, conocer la hora media 
el 18 de octubre, época en que el sol avanza 14*42" 
sobre el tiempo medio, será preciso quitar 14* 42" 
de la hora indicada por el sol,' de tal suerte que 
al mediodía verdadero, el rfeloj debe mostrar 1 1 ho- 
ras, 45' ,18". 

28 Esta ecuación del tiempo no es rigurosamen- 
te la misma cada afío para la misma fecha; pero la 
variación es poco importante, y la tabla indicada 
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puede servir sin error notable cuando no se re- 
quiere una grande exactitud en el conocimiento 
de la hora media. Para que un péndulo que mi- 
de el tiempo medio esté bien arreglado, es nece- 
sario que se retarde cada día respecto de las es- 
trellas 3* 55 iV ^^ ^^^^P^ "^^^^^• 

29. Se observará que en el mes de octubre la 

diminución de los días artificiales parece suceder 
con mucha rapidez; tei razón es, que, avanzándose 
entonces el sol cerca de un cuarto de hora res- 
pecto de una persona cuyo reloj mide el tiempo 
medio, el sol se pone un cuarto de hora antes de. 
lo que indica el reloj : es verdad que por la ma- 
ñana sale el sol un cuarto de hora antes de lo 
que debiera; pero nuestras costumbres y las nie- 
blas ordinarias en la mañana, nos hacen poco sen- 
sible esta circunstancia. Lo contrario se observa 
á mediados de febrero, en que el sol se retarda 
cerca de un cuarto de hora respecto del tiempo 
medio,' de modo que uno cree que los dias au- 
mentan con riiucha rapidez al comparar su reloj 
con la entrada de la noche. 

30, Si se quiere reducir un número de grados 
de a^scensión recta á tiempo medio, esto se hará 
teniendo presente la razón de 15** por hora, es 
decir, se dividirá - por 1*5 : de otro modo es aún 
más sensible, á saber: teniendo presente que 15**: 
I ^^^'^ : : 60 : 4, se multiplicará el número dado por 
4, lo que equivale á convertir los grados en minutos, 
los minutos en segundos, los segundos en terceros, 
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&.*, de donde será después muy fácil sacar las 
horas, .minutos, segundos, &.* Por ejemplo, 123^43' 
2 7"Tir ^^ reducirán á tiempo medio del modo siguien- 
te : multipliqúese todo el número dado por 4, lo que 
nos dará 494' 53**50**^, y dividiendo luego por 60 
para sacar el tiempo, se obtendrán 8 horas, 14' 53"yVií 
Reciprocamente,^ si se quisiere convertir un tiempo 
dado en grados, se dividirá primero por 4, lo que 
cambiará los minutos en grados, los segundos en mi- 
nutos, los terceros en segundos ; por ejemplo: 8 ho- 
ras, 14' 53"TTnr ^^y^ cuarta parte es 2 horas, 3* 
43''^^ 6 123* 43" 27" Vtí dan inmediatamente, con- 
virtiendo el tiempo en espacio, 123^ 43' 27'Vir. 

31. Si los astrónomos cuentan las horas del día 
astronómico desde cero hasta veinticuatro ho- 
ras principiando en el mediodía, práctica que siguió 
en España el Rey Alfonso X llamado el Sabio, no 
es así respecto del día civil ó medio de que usa- 
mos en la sociedad. Los ejipcios empezaban á con- 
tar las horas desde la media noche, y esta prác- 
tica la adoptaron Hiparco, Copérhico y otros as- 
trónomos; la misma costumbre siguen hoy casi to- 
das las naciones de la Europa contando doce horas 
hasta mediodía, y otras doce horas hasta la media 
noche. La hora contada según los astrónomos se 
llama astronómica, y del segundo modo, europea. 

32. Los antiguos árabes y los umbros empeza- 
ban á contar el día como los astrónomos; y los 
romanos como nosotros. Los atenienses, los judíos, 
los italianos los turcos y -los chinos empiezan al 

2 
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ponerse el sol: los griegos modernos, á ejemplo 
de los babilonios, empiezan al nacer el sol. De 
este modo se dice, por ejemplo: que en Venezuela 
el día 21 de marzo se pone el sol á las 6 de 
la tarde, en Italia á las 24 y en Babilonia á las 
doce del día-. Las horas principiadas á contar des- 
de el ocaso del sol se llaman horas italianas, y des- 
de el nacimiento, babilónicas, todas contadas de se- 
guida hasta 24. 

33. Los judíos antiguos y los árabes dividieron 
el día artificial, mayor ó menor, en 12 horas, y lo 
mismo la noche. Estas horas llamada judaicas eran 
mayores en los días mayores y menores en los 
menores, sucediendo lo mismo con las horas noc- 
turnas. Además de esto, los judíos y los romanos 
dividían las 12 horas del día en cuatro partes igua- 
les, que llamaban horas, prima^ tercia, sexta y nona^ 
La hora i* comprendía el espacio de tiempo que corre 
desde las 6 hasta las 9 de la mañana: la 3.% des- 
de las 9 hasta las 12: lo 6.% desde las 12 hasta 
las 3; y la^ 9*, desde las 3 hasta las 6 de la tar- 
de. Con esta división se explica la aparente con- 
tradicción entre San Mateo y San Juan Evange- 
lista sobre la hora de la muerte del Redentor 
diciendo el primero que fué casi á la hora 9.* y 
el segundo á la hora 6.*, lo que debe entenderse 
del fin de la 6.* y cerca del principio de la 9.* 
Dividían, también la noche en cuatro partes igua- 
les, que llamaban vigilias, de las cuales la i.* em- 
pezaba á las 6 de la tarde, la 2». á las 9 de la . 
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noche, la 3.* á media noche y la 4.^ á las 3 de 
la madrugada,, tomando de aquí su nombre algu- 
nas festividades nocturnas de la iglesia. 

34. Semana es el espacio de. tiempo que com- 
prende siete días de tiempo medio. Esta división 
parece nacida del número de los días de la creación. 
Los patriarcas judíos la adoptaron, y de ellos pasó 
á la mayor parte de las naciones. Los persas pa- 
ganos y algunos pueblos de la India no contaban 
por semanas, sino por lunas ó lunaciones. El nom- 
bre del Neomenia se daba entre los pueblos antiguos 
al día de la luna nueva ó en que la luna está en 
conjunción con el sol. Un año común se compone 
de 52 semanas ; pero como 52 veces 7 no produ- 
cen sino 364, es preciso que el día en que termina 
el año tenga el mismo nombre que el día en que 
principia, y por consiguiente ese día se repite en 
un año 53 veces : si el año fuese bisiesto, el día 30 
de diciembre tendrá el mismo nombre que aquel en 
que principió el año y el 31 el siguiente. Lo mismo 
sucede respecto de cualquiera otra fecha: por 
ejemplo, el 5 de abril de un año tiene el mismo 
nombre que el 4 de abril del año siguiente; por 
tanto, conociendo el nombre del día con que prin- 
cipia un mes, el nombre del día siguiente será el 
inicial del mismo mes en el año próximo venide- 
ro; pero si el 29 de febrero de un año bisiesto 
quedase comprendido en la cuenta, sería necesa- 
rio avanzar dos días en lugar de uno. 

35. Es útil observar qué en un mes cualquiera 
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los números i, 8. 15, 22 y 29 colocados de 7 en 

7, marcan días de un mismo nombre. Conservan- 
do en la memoria estos números y el número y el 
nombre del día i®. de cada mes, se tendrá con 
facilidad el nombre de los otros días del mes. Si 
por ejemplo, se sabe que el mes comienza por un 
sábado, se concluye inmediatamente que los días 

8, 15, 22 y 29 de dicho mes son también sába- 
do : si luego se quiere conocer el nombre del día 
19, es decir cuatro días después del 15, se contrarán 
cuatro días después del sábado, y se encontrará 
que el día 19 es un miércoles. 

^6. Los nombres de los días de la semana traen 
su origen de las principales planetas que conocie- 
ron los antiguos, á los cuales los habían consagra- 
do sus astrónomos. Así, el sábado que entre ellos 
era el primero, estaba consagrado a Saturno, el 
domingo al Sol, el lunes á la Luna, el martes á 
Marte, el miércoles á Mercurio, el jueves á Júpiter 
y el viernes á Venus. Pero se observa que los 
antiguos, al nombrar los días de la semana, no si- 
guieron la disposición de las órbitas de los pla- 
netas según ellos los colocaban, q^e era en el or- 
den siguiente : Saturno, Júpiter, Marte, el Sol, Ve- 
nus, Mercurio y la Luna, estando la tierra inmó- 
vil en el centro : luego, si hubiesen seguido este 
orden, como parecía natural, dando á cada día 
de la semana el nombre de uno de los planetas, 
estos días estarían dispuestos del modo siguiente; 
sábado, jueves, martes, domingo, viernes, miérco-. 
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ies y lunes. ¿Cual fué, pues, la causa que influyó 
en que los arreglaran de otro modo? Hé aquí lo 
que se puede responder á esta pregunta: 

37. Habiendo puesto los antiguos bajo la pro- 
tección de algún planeta no solamente los días sino 
también las horas de cada día, es natural pensar 
que los días tomaban el nombra del planeta que 
regía en su primera hora. De este modo lo que 
nos parecía una especie de desorden, será un 
verdadero orden ; porque se habrá llamado el día 
de Saturno, que es nuestro sábado, aquel cuya 
hora primera está bajo la dirección de Saturno, 
hallándose las seis siguientes bajo el predominio de 
los otros seis astros indicados;, la hora octava, la 
décima quinta y la vigésima-segunda volvían á es- 
tar también siguiendo siempre el mismo orden ba 
jo la, dirección de Saturno: la 23'^. estaría bajo la 
dirección de Júpiter : la 24*. bajo la dirección de 
Marte; y por consiguiente, la primera , hora del día 
^inmediato se hallaba bajo la dirección del Sol que 
daba su nombre al día domingo, volviendo á pre- 
dominar en las horas 8.^, 15.^, y 22,^, estando so- 
metida á Venus la 23.'*, á Mercurio la 24.^, y por 
consiguiente á la Luna la primer hora del teixer 
día, que es nuestro lunes, y así de los demás. 

38. El Papa San Silvestre quiso desterrar de la 
iglesia católica el uso de nombrar los días como 
los gentiles, y ordenó que se denominasen ferias, 
exceptuaudo. el domingo, en que mandó también 
que empezase la semana, en atención á la la resu- 
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rrección de Jesucristo. Dispuso que el domingo se 
denominase düs dominica^ que al lunes se diese el 
nombre de feria segunda, al martes de feria terce- 
ra, &.^* Efectivamente la iglesia obedeció el precep- 
to de su cabeza : pero no asi las naciones, con ex- 
cepción de los portugueses é italianos que adop- 
taron la reforma ordenada por el Papa. 

39. La palabra mes tiene varias acepciones: dare- 
mos, pues, á conocer las más usadas é importan- 
tes. Cuatro semanas 2 días y cerca de YeT ^^ otro, 
ó lo que es lo mismo, 30 días, 10 horas, 29' y 4" 
componen un mes solar medio, que es el tiempo 
durante el cual nos parece correr el signo ó la 
duodécima parte de la eclíptica. Mas atendiendo 
al movimiento del sol, los meses solares no son de 
igual duración, porque el sol nos parece más tiem- 
po en los signos septentrionales que en los meri- 
dionales. La duración del mes solar medio se ob- 
tiene dividiendo 365 días, 5 horas, 48' y 48" por 
12, cuya división da el número que hemos indicado. 

40. Los meses civiles ó comunes se computan 
siempre de 30 días enteros, que es el número que 
se acerca en lo posible á la duración del mes so- 
lar; sin embargo, los meses de que se compone 
nuestro año no constan de un número igual de días. 
Los versos siguientes sirven para conservar en la 
memoria el número de días de que consta cada mes, 
á saber: 

Teintiocho días cuenta febrero, 
Pero setiembre con abril, 
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Junio y noviembre tienen 30, 
En los demás 
treinta y uno contrarás : 
Si el año bisiesto fuere, 
Da á febrero 29. 

41. El número de meses del afio no ha sido siem- 
pre el mismo en todas las naciones, ni todas han te- 
nido el mes solar como medida del tiempo; por ahora 
expondrentos solamente el origen y progresos de lá 
formación de nuestros meses, que están general- 
mente adoptados por todo el mundo civilizado. 

42. En este punto como en muchos otros adop- 
taron los españoles, y por consecuencia sus colonias, 
las costumbres de los romanos del siglo de Au- 
gusto. Rómulo, fundador de aquella ilustre Re- 
pública, solamente estableció diez meses compues- 
tos de 304 días, siendo el primer mes marzo. Fué 
caprichosa la distribución que hizo de los días 
para cada mes y ella misma no es bastantemente 
conocida : asi es que algunos autores creen que sus 
meses eran -unos de 20 días y otros de 55 ; y otros 
autores aseguran que líiarzo, mayo, julio y octubre, 
tenían desde entonces 31 días, y 30 abril, junio, agos- 
to, setiembre, noviembre y diciembre: esto último es 
lo mas probable. 

43. A Rómulo sucedió Numa, que algo más ins- 
truido, compuso el año de doce meses lunares 6 
354 días, añadiéndole uno mas, respetando la su- 
perstición que tenía por dichosos los números im- 
pares. Los dos meses que añadió fueron enero y 
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febrero, el primero con 29 días y el segundo con 
28, y los colocó al principio del afio ó antes de 
marzo, quitando un Uí¿i á todos los meses á que 
Rómulo habia puesto 30. De este modo quedó 
un solo mes, febrero, con número par de días, 
estando por esto consagrado á los funerales y ex- 
piaciones, considerándosele como un mes nefasto. 
Como el afio de Numa no convenía con el año 
solar, pues era menor en más de diez días, dis- 
puso además, que en lo sucesivo se intercalasen 
cada dos años 22 ó 2r3 días, ó el número convenien- 
te, dejando esto ai arbitro de las sacerdotes. La 
intercalación se hacía entre el 23 y el 24 de fe- 
brero, de tal suerte que después de haber contado 
22 y 23 de febrero, se volvía á contar uno, dos, 
tres, &.*, hasta 22 y 23 del mes llamado mercedoniano, 
continuando en seguida 24, 25, &.* hasta 28 de fe- 
brero. Así, pues, un período de cuatro años según 
el calendario de Numa daba el resultado siguiente. 
1234 años 

355 377 355 37^ dias ; por 

consiguiente la duración de 24 años era 8.790 días, 
y Numa ordenó que á cada uno de los cuatro úl- 
timos años de mes mercedoniaio, de un período de 
á 24, se les suprimiesen seis días, de modo que 
constaban solamente de 571 372 días, y esta supre- 
sión de 24 días, hacía que los 24 años tuviesen 
solamente 8.766 días, número que da para cada 
año 365 días y un cuarto. El mes de febrero 
estaba antes de enero, pero los decemviros lo co- 
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locaron después por motivos políticos eti el afío 
459 antes de nuestra era. Desde Numa hasta Ju- 
lio César, un - calendario tan poco acomodado á la 
inteligencia común y: á disposición de los pontífices 
paganos, ya por negligencia, ya por superstición, 
ó ya en fin, por un uso arbitrario del poder, sirvió 
sólo á saciar la pasión dominante de los que lo 
arreglaban, quienes aumentaban ó disminuían los 
años según convenía á los intereses, políticos de 
que estaban afectados. 

44. Después que César se apoderó del supremo 
poder civil y religioso de Roma, queriendo evitar 
la confusión que resultaba de semejante estado 
de cosas, pues las fiestas de otoño, por ejemplo, 
se celebraban en estío, con consulta del célebre 
alejandrino Sosígenes, arregló el afío que de su 
nombre se llamó desde entonces Juliano é hizo 
que el año 708 de la fundación de Roma, y 41 
antes del nacimiento de Jesucristo, constase de 445 
días, ordenando que en lo sucesivo se compusiese 
de 365 días y 6 horas, para lo cual añadió á 
enero, agosto y diciembre dos días, y uno á abril, 
junio, setiembre y noviembre, disponiendo ade- 
más que con las seis horas restantes se formase un 
día cada cuatro años y se añadiese á febrero que 
en tal año tendría 29 días. De aquí le vino á di- 
cho año el nombre de bisiesto, porque los días 24 
y 25 de febrero se llamaban en latín sexto calen- 
das martii: es decir, había dos días sextos que es 
lo que quiere significar bisiesto bis sexto. El mes de ju* 
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lio que desde Rómulo se había llamado quintil^ 
por el quinto, recibió el nombre de César, como 
posteriormente el de agosto que por ser el sexto 
se llamaba sextil^ recibió de Augusto el nombre 
que hoy tiene. El afío de la reforma de César se 
ha llamado año de la confusión. 

45. En cada mes de los romanos había tres días 
notables, á saber: el de las calendas que era el pri- 
mero del mes de donde viene la palabra calenda- 
rio, el de las nonas é\. día 5 consagrado á la me- 
moria del rey Servio Tulio reverenciado por los 
romanos, y el de los idus que era el día 13; pe- 
ro en marzo, mayo, julio y octubre que tenía 31 
días, las nonas eran el 7 y los idus el 15. Esta dis- 
tribución está bellamente descrita en los cinco ver-„ 
sos siguientes: 

Prima diez mensis cnjusque est dicta calendee; 
Sex Majus nonas, October, Julias et !M^ars; 
Quatour at reliqui: dabit idus quilibet octo; 
Inde dies reliquos omnes dic esso calendas, 
Quos retro numerans dices á mense seqüente. 

46. El año juliano rigió sin corrección alguna 
todo el mundo conocido hasta el de 1582 de Jesucris- 
to, en que se hizo una nueva reforma. Como el 
verdadero año solar no se compone exactamente 
de 365 días y 6 horas, sino 365 días 5 horas 48' 
48" se le añadían al año 11' 12" de más, cuya 
cantidad, aunque muy pequeña, repetida por el es- 
pacio de 1255 años que habían, pasado desde el 
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concilio de Nicea, se hizo muy considerable; de 
tal suerte que el equinoccio de marzo que debía su- 
ceder el 21 de este mes se verificaba el ii, es 
decir, que los equinoccios se encontraban adelan- 
tados lo días de la fecha en que debían suceder. 
Esta anticipación, que hubiera ido en aumento, si no 
se hubiera remediado, habría podido . causar mu- 
cho trastorno en el oficio eclesiástico. Por esta ra- 
zón él Papa Gregorio XIII, reinante entonces, des- 
pués de haber consultado los mejores astrónomos, 
hizo suprimir dichos diez días en el mes de oc- 
tubre del expresado afio, ordenando que el 5 fue- 
se el 15; y para prevenir los errores futuros des- 
pués de haberse calculado que lo que se emplea- 
ba de más en cada año formaba un día entero al 
al cabo de cerca de 133 años, dispuso que se omi- 
tiesen tres bisiestos en el espacio de 400 años. 
Esta omisión se ha verificado ya en los años de 
1700 y' 1800, que debiendo ser bisiestos^ no lo han 
sido ; tampoco lo será el de 1900; pero sí el de 
2000 y así en adelante, de tal suerte, que en e*, 
espacio de 400 años sólo se intercalan 97 días en 
lugar de 100. Esto es lo que se ha llamado re- 
forma del calendario ó calendario gregoriano. 

\ '' S 4 fi 

47. Como los II* 12'* f^-Q-Q por año producen un 
día en 128 años y medio en lugar de 133, formará esta 
diferencia ' un día de error al cabo de 3.200 años, 
es decir, hacia el año de 4800; luego se necesita- 
rá entonces omitir otro bisiesto. El año corregido 
por Gregorio XIII se ha llamado especialmente 
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ano lilianoy porque el Papa se sirvió con particula* 
ridad para su corrección de. Luis Lilio, gran ma- 
temático fle su tiempo. La corrección gregoriana 
ha sido adoptada por la mayor parte de las na" 
ciones, menos por la Rusia y los cristianos del rito 
griego, cuyo afio principia hoy doce días después del 
nuestro asi, por ejemplo, el 29 de enero tienen ellos 
el 17. En la correspondencia con estos pueblos se 
acosilumbra poner la fecha en forma de quebrado, 
poniendo por numerador la fecha griega ó rusa y 
por denominador la gregoriana, escribiéndose así J-^ 

Si V 

de Enero. Los últimos que adoptaron la reforma 
gregoriana fueron los ingleses en 1752. 

48. Habiendo introducido Julio César el afío bi- 
siesto y usándolo aún nosotros, importa conocer 
cuándo un afio será bisiesto^ Para ello se divide 
el número que indica el afio dado por 4, y si no 
queda residuo alguno, el afio -será bisiesto : si que- 
dase residuo éste indicará el número de años 
que han pasado desde el último bisiesto, y tam- 
bién dará á conocer cuántos años faltan para que 
llegue el bisiesto siguiente. Si, por ejemplo, se nos 
preguntase si el año de 1894 será bisiesto, dividi- 
remos el número por 4, y observando que hay un 
residuo 2, diremos que en 1894 habrá dos años 
que pasó un afio bisiesto, que será el de 1890, y 
que el afio de 1898 también será bisiesto. Otro 
método hay para conocer si el año será bisiesto, 
y consiste en dividir por 2 el afío dado, y si las 
dos mitades son números pares, el afio será bi- 
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síesto, si las dos son aúmeros impares 6 fracciona- 
rios, el afío es no bisiesto. 

49. Hemos explicado todo lo relativo á nuestros 
meses, y años solares ; hablaremos ahora de los lu- 
nares. La duración de la revolución de la luna al 
rededor de la tierra relativamente á un punto fijo 
en el espacio, ó lo que es lo mismo, el tiempo que 
gasta en volver* á la misma longitud es sólo de 
27 días, 7 horas, 43' 4"- yo ^^ segundo, que es lo 
(\\x^ stWsiTíidi mes ¿uñar periódico. El tiempo que tras- 
curre entre dos conjunciones consecutivas de la 
luna con el sol es mayor que el del mes lunar perió- 
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dico, y coQSta del 29 días, 12 horas, 44' 2" -^^ de se- 
gundo, todo de tiempo medio, y esto es lo que se llama 
mes lunar, ó mes lunar sinódico, ó lunación. Avan- 
zando la tierra en la eclíptica cerca de 29** durante 
una revolución sinódica de la luna, causa la diferencia 
que se ha notado entre los meses periódicos y sinódi- 
cos; porque es preciso que la luna corra un arco de 
cerca de ^9® más que su vuelta entera para alcanzar 
al sol, y para correr este arco necesita 2 días, 5 
horas, 58'* foT^^ segundo, que unidos á la duración 
del mes periódico forman la del sinódico. Por tanto, 
según lo dicho, una lunación entera se compone de 29 
días y algo más de medio, y por esta razón en el uso 
civil se hacen los meses sinódicos alternativamente 
de 30 y de 29 días. Los meses sinódicos de 30 
días se llaman meses llenos , y los de 29, meses huecos. 

50. Doce meses lunares sinódicos ó 4oce luna- 
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ciones no hacen más que 354 días y cerca de un 
tercio de otro, lo cual forma un año once días 
más corto que el afio solar; de manera que al cabo 
de 3 años el principio del año lunar se habrá an- 
ticipado 33 días al del afío solar, y al cabo de 6 años 
66 días, &.® Pero á fin de que los afios solar y 
lunar comiencen siempre con corta diferencia al 
mismo tiempo, luego que hay 30 días de más, se 
les emplea para componer un decimotercio mes 
lunar, al cual llaman los astrónomos mes embolismico. 
En el espacio de 19 afios hay siete que tienen 13 
meses lunares ó lunaciones cada uno, y por con- 
siguiente siete meses embolísmicos. Más adelante 
tendremos ocasión de extendernos sobre esta mate- 
ria. '^ 

51. Se llamó afio de Hiparco un año compuesto 
de 304 años^ en cuyo espacio hay exactamente 3.760 
meses lunares sinódicos. Diósele á este período el 
nombre de grande año de Hiparco^ porque este sa- 
trónomo fué su inventor. Es evidente que este pe- 
ríodo al fin del cual vuelven á verificarse los no- 
vilunios y plenilunios en los mismos días y horas 
que al principio, es mucho más exacto que el de 
Methon, llamado ciclo lunar. Para terminar esta lec- 
ción diremos: que se llama siglo la duración de 
cien afios, y evo^ la de mil. 
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LECCIÓN III. 

DE ALGUNOS CÓMPUTOS CRONOLÓGICOS. 

52. La revolución ó período de 19 afios solares 
al fin de los cuales vuelven á verificarse los novi- 
lunios y plenilunios en los mismos días en que 
se habían verificado 19 afíos antes, pero en horas 
diferentes, es lo que se llama ciclo lunar. Inventó 
este período Methon, célebre astrónomo de Ate- 
nas, quien observó que al fin de 19 afios solares 
caían los novilunios en los mismos cuantos de los 
meses en que habían sucedido 19 afios antes, por 
lo cual se llamó ciclo lunar. Pareció tan hermosa 
esta invención á los antenienses y la creyeron de 
tanta utilidad, que en el afio 433 antes de nuestra 
era ordenaron que se escribiese sobre la fachada 
del templo de Minerva en letras de oro, el núme- 
ro que señalaba este siclo,por cuya razón se le 
llama en el día indiferentemente ciclo lunar ó áu- 
reo número. 

53. Verificándose la conjunción de la luna con 
el sol después de 29 dias, 12 horas, 44' 2" ^oT ^^ 
segundo tiempo medio, en lugar de componer 12 luna- 
ciones ui^ año solar, sólo hacen 354 días y \ 
de otro, con corta diferencia, de donde se sigue 
que si la luna es nueva al principio de un año, 
no lo será al principio del año siguiente, pues enton- 
ces tendrá 11 días de edad, de tal suerte, que pasa- 
dos 3 años se habrán verificado 37 lunaciones y 



— 32 — 

cerca de 3 días más. Pasados 19 años se hallarán 
los novilunios y plenilunios en los mismos cuantos 
de los meses, pero no en las mismas horas, pues se 
verificarán como hora y media antes. Es, pues, claro 
que 19 años ó 228 de nuestros meses solares corres 
ponden, con corta diferencia, á 235 lunaciones. 

54. Durante estos 19 años debe haber 12 afíos 
lunares de 12 lunaciones cada uno y 7 años luna- 
res de 13 lunaciones cada uno. La razón de esto 
es que 19 años lunares de 12 lunaciones cada uno 
son 209 días más cortos que 19 años solares; pe- 
ro 209 días son precisamente 6 lunaciones de á 
30 días cada una y otra más de á 29 días; luego 
para que el principio del año lunar coincida con 
el del año solar al cabo de 19 años^ es necesario 
concebir en dicho espacio 7 años lunares de 13 
lunaciones, y son el 3.*', el 6.**, el 9.**, el 11.**, el 14.^ 
el I7.^ y el 19.^ del ciclo lunar: los seis primeros 
de estos años son un día más largo que el último, 
porque según lo dicho el 7.® de los meses interca- 
lados ó embolísmicos es de 29 días. 

55. El año en que principió nuestra era fué el 2^ 
del ciclo lunar; y así cuando se quiera hallar el 
año del ciclo lunar, ó el áureo número para un 
año cualquiera, por ejemplo, para el de f893, de- 
be añadírsele uno á esta cantidad y dividir 1840 
por 19, el cuociente 99 indicará los ciclos lunares 
que han pasado desde la venida del Salvador, y la 
resta 13 dará á conocer que el año de 1893 es el 
13® deí sido lunar corriente. Cuando no queda res- 
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ta alguna después de la división, el año propuesto 
es el último ó el 19 del siglo lunar. 

56. Hemos dicho que los novilunios no vuelven, 
como lo habia creído Methon, precisamente á la 
misma hora cada 19 aflos ; la diferencia, pues, de 
cerca de hora y media en que el movimiento de 
la luna se anticipa el sol, forma un dia, con corta 
diferencia, al cabo de 304 afíos, en cuyo espacio 
suceden 16 sicflos lunares. Por esta razón el $iclo 
lunar ó áureo número no indica ya con exactitud los 
novilunios, y se han imaginado otros números llama- 
dos epactas que se hacen corresponder al número 
áureo, sirviendo para hallar la edad de la luna con 
más precisión. 

57. Llámase epacta un número que expresa el de 
los días en que el novilunio precede al principio 
del aflo solar : se infiere, pues, que la epacta pro- 
viene del exceso que lleva el afio solar al lunar : 
es así que según lo dicho este exceso es de 11 días; 
luego, suponiendo que un año solar y uno lunar 
comiencen al mismo tiempo, la epacta del año si- 
guiente será II, la del tercero 22 y la del cuarto 
debería ser 33. , Pero no siendo necesario que la 
epacta sea mayor de 30, porque este número com- 
pone un mes, del número 33 se bajan 30 para for- 
mar un mes embolísimico ó intercalado, y el resi- 
duo 3 será la epacta del cuarto año, la del quinto 
será 14, la del sexto 25, la del séptimo 6, y así de 
los demás, añadiendo siempre 11 á la epacta del 

año precedente para formar la del siguiente, y re- 

3 
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bajando 30 siempre que la suma forme un numero 
mayor. Si el año cuya epacta se busca tiene i por 
número áureo, deberá añadirse 12 y no ii á la epac- 
ta conocida, porque á este año le precede el 19° 
del siclo lunar, en el cual el mes embolisimico ha 
sido de 29 días. 

58. Es muy fácil conocer la epacta de un año cual- 
quiera si se conoce su número áureo, y para ello se 
procederá del modo siguiente. Quítese primero una 
unidad del número áureo, multipliqúese el resto por 
II, y pártase por 30 el producto: el residuo que 
haya en la partición será la epacta que se busca. 
Fúndase esta regla en que la epacta aumenta 11 
todos los años, y en que es o ó 30 cuando el nú- 
mero áureo es i. , Hé aquí, la tabla de las epactas 
que corresponden al número áureo calculada según 
los principios de que acabamos de hablar. 



X? áureo 
Epacta 


1 



2 
11 


3 
22 


4 
3 


5 
14 


6 
25 


7 
6 


8 
17 


9 

28 


10 
9 


11 
!¿0 


12 

1 


13 
12 


14 
23 


1¿ 
4 


16 
15 


17 

26 


18 
7 


19 
18 



59. Esta tabla debe cambiar con los siglos ; de 
1.900 á 2.100, será necesario quitar uno á cada epac- 
ta, de modo que al año 2® del número áureo corres.-, 
ponda por epacta 10, 21 .al año 3% o al año 12® y 
29 al año i^ Esta alteración depende de la reforma 
gregoriana, y no siendo el período de 19 años ri- 
gurosamente exacto, es necesario cambiar la corres- 
pondencia actual de dichos números cada 300 años. 
Los cálculos fundados en la epacta suponen en la 



luiia movimientos medios y no indican el verdade- 
ro novilunio sino con un día dé aproximación, 
lo que es bien poco exacto para una revolución 
como la de la luna ; pero en los usos civiles el 
objeto es menos indicar las épocas de las fases de 
la luna que el de fijar las fechas de las fiestaá mo^ 
vibles, como expondremos adelante. 

60. Sirven, pues, las epactas para hallar con aproxi- 
mación la edad de la luna en cualquier día de 
un afío propuesto, y la operación se hace del mo- 
do siguiente. Súmese la epacta del afío con el cuan- 
to del mes y con el número de meses que hayari 
pasado desde marzo incUisive, y la suma de estas 
tres cantidades, si no excede de 30, será la edad de 
la luna ; si excediese, el exceso sobre 30 será la 
edad de la luna, siempre que el mes sea de 31 días; 
pero cuando el mes tuviere 30, la edad será el 
exceso sobre 29. Supóngase, por ejemplo, que se 
hubiese pedido la edad de la luna para el 15 de 
julio de 1840 : diríamos 26 de epacta, 15 del mes 
y 5 de meses contados desde marzo componen 46, 
de cuyo número restando 30 por tener julio 31, el 
exceso 16 nos dirá que el 15 de julio tiene la luna 
16 días de su última conjunción, ó como se dice 
vulgarmente, 16 días de haber pasado. 

61. Como la epacta de un afío expresa la edad 
que tenía la luna al- fin del afío anterior, se in- 
fiere claramente que para saber la edad de la luna 
en el mes de enero, basta sumar la epacta con el 
cuanto del mes ; y si la suma excediere de 30, la 
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diíefetldia iildicará la edad de la luna. En el mea 
de febrero se sumará la epacta con el cuanto del 
mes, y á la suma se afiadirá una unidad por tener 
enero 31 días, el total indicará la edad de la luna, 
ó el exceso sobre 29 si lo hubiere. La epacta sir- 
ve princit>almente para saber en qué domingo del 
afio debe celebrarse la pascua de resurrección, como 
expondremos más adelante. , 

62. Se llama letra dominical la que en el calen- 
dario sefiala el domingo. Siete son las letras que 
por su turno llegan á ser dominicales, y son las 
siete primeras del alfabeto. Tanto en el calenda- 
rio juliano como en el gregoriano, se coloca cada 
una de estas letras al lado de cada uno dé los días 
de cada mes, poniéndolas según su orden alfabéti- 
co y comenzando por el i® de enero, á cu)ro lado 
se halla la letra A, B se pone al lado del segundo, C 
al lado del tercero, &*; volviéndose á poner A al 
lado del octavo, del 15, &*, y siguiendo en este or- 
den se encontrarán las letras A, B, C, al lado de 
los tres últimos dias de enero ; por consiguiente 
la D se halla al lado del primer día de febrero, 
pero no teniendo este mes sino 28 días, la D se 
encuentra también al lado el primer día de marzo, 
la G al lado del primer día de abril, y siguiendo 
así volverá á encontrarse la A al lado del 31 de 
diciembre, de modo que un afio común comienza 
y acaba con el mismo día de la semana. 

63. El afio bisiesto no altera en modo alguno la 
disposición de estas letras, porque la letra F que 
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está al lado del 24 de febrero se repite el 25 del 
mismo mes. Como el afío común se cbmpone de 
52 semanas y un dia, y el bisiesto de 52 semanas 
y dos días, no puede la letra dominical ser la mis 
ma, sino que varía todos los años según el orden 
retrógrado en el alfabeto. El afio de 1765, por ejem- 
plo, tuvo F por letra dominical, el de 1766 tuvo E, 
el siguiente D, y hé aquí la razón. Supongamos 
que un año comienza con domingo, la letra domi- 
nical será la A, y siendo un año común todos los 
días del año á cuyo lado corresponda la letra A, 
serán domingos y lo será por consiguiente el 31 de 
diciembre : luego el afío siguiente comenzará por 
un lunes y el primer domingo de enero, que será 
el 7, tendrá á su lado la letra G, que será la domi- 
nical de este afío. Por la misma razón el tercer afío 
comenzará por un martes, y al lado del primer do- 
mingo de enero, que será el día 6, estará la letra 
F dominical de dicho afío. 

64. De lo dicho se infiere que el principio de un afío 
que sigue á otro común adelanta un día en la se- 
mana, y que el principio de un año que sigue auno 
bisiesto adelanta dos días ; y así por ejemplo, el 
afío de 1767 que no fué bisiesto comenzó y acabó 
con un jueves, el de 1768 comenzó con un viernes, 
pero habiendo sido bisiesto, no acabó en viernes 
sino en sábado, y el afío de 1769 empezó en do- 
mingo. 

65. En los años bisiestos hay dos letras domini- 
cales, de las cuales la última según, el oMen alfa- 
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hético, sirve desde el principio del año hasta el 24 de 
febrero inclusive, y la otra sirve para todo lo demás 
del año. Esto sucede por la repetición de la letra 
F en los días 24 y 25 de febrero. El año de 1768, 
por ejemplo, que fué bisiesto, tuvo por letras domi- 
nicales C y B, habiendo servido la C desde el prin- 
cipio del año hasta el 24 de febrero, y la B todo 
lo depiás del año. 

'66. De lo expuesto se sigue, i.°: que las siete 
letras primeras del alfabeto llegan á ser dominica- 
les sucesivamente, pero en orden retrógrado; 2.% 
que sólo hay una letra dominical en todo el cur- 
so de un año común; y 3.®, que en el año bisiesto 
hay dos letras dominicales, de las cuales la últi- 
ma según el orden alfabético, sirve hasta el 24 de 
febrero, y la primera todo lo restante del año. 
Si no hubiera años bisiestos, la revolución de las 
letras dominicales se acabaría en el espacio de sie- 
te años rigiendo una cada año, y los cuantos dej 
los meses y los días de la semana, serían los mis- 
mos de siete en siete años; pero teniendo el año 
bisiesto dos letras dominicales y un día de más, 
el concurro de los mismos cuantos de los meses 
con los mismos días de la semana, se atrasa un 
día cada cuatro años, y por consiguiente sólo pue- 
de verificarse al cabo de 4 veces 7, ó 28 años, pe- 
ríodo que se, ha llamado ciclo solar. 

67. Para hallar la letra dominical que corres- 
ponde á un año propuesto, , es necesario saber el 
ciclo solar de este año, y contarlo circularmente 
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sobre los dedos de la mano, exceptuando el pul- 
gar, pronunciando seguidas las letras que pueden 
llegar á ser dominicales^ en el orden siguiente: D, 
C, B, A, G, F, E, que para conservar en la me- 
moria, será bueno retener siete palabra que prin- 
cipien con ellas, como las siguientes : Dei^ Ccelum^ 
Bonus, Accipi^ Gratis^ Filius^ Esto, Siempre que 
se llegue al primer dedo se han de pronunciar 
dos de estas palabras, porque los años bisiestos 
tienen dbs letras dominicales, contando solamente 
una en cada uno de los otros tres dedos. La le- 
tra dominical que se busca será la inicial -de la 
palabra que se pronunciare en el último lugar, y 
si se acabare en el primer dedo, éste indicará 
que el año propuesto es bisiesto, cuyas dos letras 
dominicales son las iniciales de las dos palabras 
que deban pronunciarse sobre este dedo. En 1767, 
por ejemplo, cuya ciclo solar fué 12, la paiabra /^' 
que cae en el último dedo con el cual se acaba 
después de haberlos corrido todos tres veces, in- 
dica que la letra dominical de este año fué D. 
En 1768 cuyo ciclo solar fué i¿, las dos palabras 
Ccelum, BonuSy que caen en el primer dfedo después 
de haberlos corrido todos tres veces también, in- 
dican que este año fué bisiesto, y que las letras 
dominicales que le correspondieron fueron -C y B. 
Para un ^fío cualquiera de este siglo la regla se- 
rá la misma; pero colocando las palabras diiv^Est?, 
Deiy Ccelum^ &.* 
' 68. La letra dominical también puede hallarse 
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sin conocer el ciclo solar, bien corresponda elafio 
á la época anterior á la corrección del calendario, 
bien á la posterior, buscando por qué día de la se- 
mana comienza el afio propuesto, y se hará del 
modo siguiente: i.% quitese una unidad al " afio 
propuesto: 2.®, afiádase al resto el cuarto de su 
valor (despreciando los quebrados) para el núme- 
ro de los bisiestos: 3.^ si el afio propuesto es an- 
terior á la corrección 'del calendario, divídase por 
7 la suma entera; y 0i el afio propuesto es pos- 
terior, antes de la división por 7, réstese de la suma 
una cantidad igual al número de días suprimidos 
por la corrección (que son 10 para el siglo XVII, 
II para el XVIII, 12 para el XIX, &.*): el resto de 
la división ó el mismo divisor cuando no haya res- 
ta, indica con qué día de la semana principia el 
afio propuesto. Si queda i, el afio comienza con 
domingo, si 2, con lunes, &.*, y si^o queda nada, 
el afio comienza con sábado. Sabido el primer 
día del afio, será fácil saber la letra dominical que 
le corresponde según lo expuesto. 

69. La letra dominical aplicada al primero de 
cada mes, se llama ¡eíra feria/, y sirve para cono- 
cer con qué día de la semana comienza cualquier 
mes. La letra ferial de enero es A, la de fe- 
brero D, la de marzo también D, la de abril 
G, la de mayo B, la de junio £, la de julio G, la 
de agosto C, la de setiembre F, la de octubre 
A, la de noviembre D, y la dé diciembre F. Pa- 
]ra retener con mas facilidad las letras feriales que 
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corresponden á cada mes, se han comprendido en 
una frase compuesta de doce palabras, cuyas ini- 
ciales representan las letras feriales según el orden 
que guardan. Esta frase es la siguiente: A Dios 
Dúit GoíüSh Bravo El Generoto Comandante, Fiel Apo- 
yo De Frantia. 

70. Para saber con qué día de la semana comienza 
un mes cualquiera, debe conocerse la letra domi- 
nical del aRo: conocida esta letra, debe comparar- 
se con ella la letra ferial, y si es la misma, 
mes comienza con domingo: si la letra ferial 
gue inmediatamente á la dominical según el orden al- 
fabético, el mes comienza con un tunes: si dista de 
ella dos lugares en el mismo orden, el mes 
mienza con martes, &.*, si al contrario, la letra 
ferial precede inmediatamente á la dominical se- 
gún el orden alfabético, el mes comienza con 
sábado; si la precede dos lugares, el mes 
za en viernes. &,'. Supongamos que se, quiera sa- 
ber en qué día comenzó el mes demayo'de 1767. 
Siendo el ciclo solar 12, la letra dominical 
y como letra ferial de mayo es B, y la B prece- 
de dos lugares á la letra D, se inñere que el mes 
de mayo de 1767 comenzó en viernes, y asi de lo 
demás. 

71. El periodo de z8 afíos al cabo del cual vuel- 
ven á coincidir exactamente todos los cuantos de 
los meses con los mismos d!as de la semana, es 
lo que se llama ciclo solar. Se necesita el espacio 
de aS aflos, porque, estando compuesto el aflo bt> 
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siesto de 52 semanas y 2 días, el concurso de los 
mismos cuantos de los meses con los dias de la 
semana, se atrasa un día más de 16 que sucede 
en los años comunes en cada cuatro años. Es, 
sin embargo, cierto que los mismos cuantos de 
los meses se hallarán muchas veces durante el 
intervalo de los 28 afíos en los mismos días de 
la semana; pero sólo en los aflos comunes y nun- 
ca en los bisiestos, y además sin que los afíos si- 
guientes respectivos sean coincidentes; por ejemplo, 
el año 8.^ y el 19.® del ciclo solar se parecerán 
al 2.^ y tendrán la misma letra dominical; pero 
el 9.°, aunque sigue inmediatamente al 8.°, no se 
parecerá al 3.**, que sigue inmediatamente al 2.**, y 
así en otros casos, de tal suerte que los años no 
se seguirán en el mismo orden que al principio, 
sino después de 28 años. Los años bisiestos de 
cada ciclo, que serán siete, en nada se parecerán, 
pues tendrán letras dominicales diferentes. 

72. El affo del nacimiento de Jesucristo era el 
10° del ciclo solar; y así el que quiera hallar el 
número del ciclo solar para un año propuesto, por 
ejemplo, para el año de 1767, debe añadir 9 á la 
data del ¿iño y partir la suma 1776 por 28 : el cuo- 
ciente 63 indicará los ciclos solares qiie han pasado 
hasta dicha fecha, y la resta 12 señalará el, número 
del ciclo solar corriente. Cuando no queda resta, 
el año será el último 6 el 28 del ciclo. El: ciclo 
solar y el lunar no coinciden sino al cabo de 28 
veces 19 6 532 años. Este período de 532 años ha 
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sido llamado período dioniciano, porque Dionicio 
el Exiguo fué el primero, que lo observó el a^o 
de 526, haciendo coincidir las fiestas de Pascua de 
Resurrección en las mismas fechas del calendario 
juliano que habían sucedido 532 años antes. 

73. -Un período ó revolución de 15 áfíos es lo que 
se ha llamado ciclo de la indicción romana. Este ^pe- 
ríodo es puramente arbitrario, pues nada tiene d^ 
astronómico : su origen es incierto y no sabemos 
de qué utilidad pueda ser. Conjetúrase que Cons- 
tantino Magno lo introdujo el año de 312, á fin 
de que en lo sucesivo no se contasen los años por 
olimpíadas, sino por indicciones. Otros han creído que 
este modo de contar estaba ya en uso cuando nació 
Jesucristo, y que era referente al modo con que los em- 
peradores romanos cobrábanlos impuestos. El año del 
nacimiento de Jesucristo fué el* 4® de la indicción, 
y así, para conocer la indicción de un año propuesto, 
deben 'añadirse 3 á la data del año y dividir la 
suma por 15 : la resta ó el mismo divisor indica- 
rán el año de la indicción. 

74. La revolución de 7.980 años, al fin de los cua- 
les los tres ciclos solar, lunar y de la indicción vuel- 
ven á comenzar juntamente, es lo que se ha llamado 
periodo juliano^ denominación dada por Escalígero, 

fundado en que los años de que se considera está 
compuesto, son julianos. Et número 7.980 es el 
producto de los tres, 28, 19 y 15. Este período consti- 
tuye una era famosa en Cronología, y los historiado- 
res se sirven de él principalmente para fijar los 
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acontecimientos anteriores á la venida de Jesucristo. 
fS' Una de las propiedades de este periodo es ser- 
vir para conocer el número característico de cada 
ciclo correspondiente á un afio cualquiera. Para 
ello es preciso saber que nuestra era comenzó el 
affo 4714 del período juliano : sumando pues, 4713 
con la data del año cuyos ciclos se quieran cono- 
cer, y dividiendo el total por 28, 19 6 15, el resi- 
duo, si lo hubiere, indicará el afio del ciclo, y si 
no lo hubiere, lo será el mismo divisor. No se ha 
ñjado arbitrariamente el principio del período ju- 
liano á los 4.714 aftos antes de la venida de Je- 
sucristo ; sino que fué preciso ocurrir á una época 
tan remota para encontrar un afio que fuese 
á la vez el primero de los tres ciclos, y hasta que 
no trascurran los 7.980 afios, no volverá á suceder 
que el afio primero de los tres ciclos coincida en 
un solo afio. Si nos atenemos á los cronologistas que 
fijan la creación del mundo á los 4.004 años an- 
tes de nuestra era, encontraremos que el principio 
del período juliano precede á la creación del mun- 
do en 710 afios, y teniendo esto presente, será fácil 
encontrar el afio del período juliano que correspon- 
de á uno cualquiera de la era del mundo. Si se 
nos preguntase, por ejemplo, á qué afio del período 
juliano corresponde el de 1833, sumaríamos este 
número con 4.713, ó lo que es lo mismo, sumaría- 
píos los tres números 710, 4.004 y 1833, y el total 
pps diría que dicho afio corresponde al 6547 del 
periodo juliano, , 
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76. José Escaligero inventó este período p$ira con- 
ciliar los sistemas que dividían á los cronologistas, 
sobre la duración del tiempo que ha corrido des- 
pués del principio del mundo. El período juliano 
concilia todas las opiniones, porque, estando todos 
acordes sobre el afío en que ha comenzado, y con- 
viniendo también en que nuestra era principia á 
los 4.714 afíos de dicho período, hay ya en él dos 
puntos fíjos á los cuales se refieren todas las épocas. 

77. Conocen también los cronologistas el período 
Victoriano, que otros llaman dioniciano, según con- 
vienen en que su inventor fuese Victorio 6 Dioni- 
cio el Exiguo, y es el mismo período de que ya 
hemos hablado al final del párrafo 72. Supónese 
que este período de 532 afíos comenzó 457 afios antes 
de nuestra era, y por consiguiente, sumando esta 
cantidad con la data de un año cualquiera, y di- 
vidiendo el total, por 532, el residuo ó el mismo 
divisor indicará el año del período dioniciano. Es- 
te período debe sufrir las mismas alteraciones que 
el siclo lunar, pues como hemos dicho en su lugar, 
el movimiento de la luna se anticipa al del sol 
en cerca de hora y media cada 19 años, lo cual 
forma un día con corta diferencia al cabo de 304 
afios. 

78. Con los conocimientos expuestos hasta aquí, 
puede formarse un calendario cualquiera después 
de haber determinado su letra dominical, 6 el nom- 
bre del día 1° de marzo y el domingo en que deba 
caer la fiesta de Pascua de Resurrección, según va« 
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iTios á enseñar. Deberemos, pues, tener presente : 
I**, que el concilio de Nicea ordenó que se celebrase 
la pascua en el primer domingo después de la lu- 
na llena que suceda en el 21 de marzo, día del 
equinoccio de primavera, ó después de dicho día. 
Si, por ejemplo, se quiere encontrar en qué día 
caería la Pascua de Resurrección el año de 1833, 
conociendo qué la epacta de ese año fué 9 y su 
letra dominical F, buscaremos cuándo ha debido 
suceder el novilunio de marzo, y debiendo ser el 21^ 
la luna llena inmediata no se verificará hasta el 
3 de abril, lo que se conoce contando 14 días des- 
pués del novilunio. El primer domingo que haya 
pasado el 3 de cabril iserá el de pascua. Para co- 
nocer en qué día del mes cae este domingo, en- 
contraremos cuál día de la semana sea el i^ de abril, 
y hallaremos que fué lunes, por lo cual el día 7 de 
abril sería el domingo de pascua. 

79. Sabido este día, las demás fiestas movibles se 
fijan del modo siguiente: El domingo de la sep- 
tuagésima estará 6;^ días antes d^l de pascua ; el 
de la quincuagésima ó el domingo gordo, 49 días 
antes de pascua ; el miércoles de ceniza ó la en- 
trada de la cuaresma, es el miércoles que sigue 
inmediatamente al domingo gordo. Siete días an- 
tes de pascua es el domingo de Ramos, y el do- 
mingo anterior es el que se llama de la Pasión : 
el domingo que 3igue al dQ pascua se llama cua- 
simodo. Del domingo de pascua en adelante, con- 
tando cuarenta días, se tendrá el jueves de la Aseen- 
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ción y á éste preceden tres días de rogación. La 
pascua de péntecostés es diez díasr después de la 
ascención ; la Trinidad el domingo siguiente, y el 
jueves siguiente la ñesta de Corpus Cristi : ésta cae 
siempre en la misma fecha que el sábado santo, 
pero dos meses después. Las témporas se verifican en 
los miércoles, vieraes y sábado siguientes á la semana 
de ceniza, en los mismos días inmediatos después 
de Pentecostés, en los mismos siguientes á la cruz 
de setiembre, es decir, al 14 de este mes, y en los 
mismos que siguen á Santa Lucia en diciembre 
ó al 13 de este mes. Los cuatro domingos ante- 
riores al día de pascua de Navidad, que es el 25 
de diciembre, se llaman dominicas de adviento. 
Las fiestas fijas no son unas mismas en todas las 
naciones católicas, porque algunas han alcanzado de 
la Silla Apostólica su diminución. Recientemente la 
República ha obtenido de Su Santidad Gregorio XVI 
la reducción de los 4Í21S festivos á doce, según se 
ve en la bula elevada á ley de Venezuela por el 
decreto legislativo de 16 de marzo de 1840 ; las 
fiestas que se conservan, son: la Circuncisión, la Epi- 
fanía ó fiesta de los Reyes, la Ascención, el Cor- 
pus y la Natividad del Señor, que son cinco fies- 
tas en honor de nuestro Señor Jesucristo r otras 
cinco dedicadas á la Santísima Virgen María, á sa- 
ber : la Purificación, la Anunciación ó Encarnación, 
la Asunción, la Natividad y la Concepción, y final- 
mente, la fiesta de los Santos Apóstoles Pedro y 
Pablo y la de la Conmemoración de todos los sati-* 
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tos. Sólo la fiesta de San José se conserva como 
de un solo precepto. 



LECCIÓN IV. 

SOBR£ ALGUNOS CALENDARIOS D£ OTRAS NACIONES 

ANTIGUAS Y MODERNAS. 

Calendarios egipcio y persa, 

8o. El afio de estos pueblos era vago y sóIq 
constaba de 365 días. Como el afio trópico no es 
compuesto de un número exacto de dias, estos 
pueblos que hacían su afio civil de sólo 365 días, 
despreciaban anualmente, con muy corta diferencia, 
el tiempo de seis horas, y de aquí resultaba que 
al cabo de cuatro afios el afio civil comenzaba 
un día más temprano que el solar, es decir, que 
la fecha de los solsticios ó de los equinoccios, se 
atrazaba un día cada cuadro afios. La acumulación 
de estas pequefias diferencias se hacía sensible aun 
durante la vida de un hombre, pues al cabo de 
un siglo el afio civil comenzaba 24 días antes que el 
afio trópico. Resultaba, pues, que el primer día del 
afio trópico recorría todas las fechas del afio civil, y al 
cabo de 1.460 afios solares, habían pasado 1.461 afios 
civiles, volviendo á coincidir entonces el principio 
de los dos afios. Hé aquí porqué ese afio civil se lla- 
maba año vago. El primer día del afio egipcio lo 
llamaban Neomenia "Thot 
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8i. El año egipcio constaba de 12 meses dé 30 
días cada uno, al fin de los cuales añadían cinco 
días más que llamaban epagómenos. Como el día i® 
del año recorría todas las estaciones, los trabajos 
agrícolas no' podían arreglarse por las fechas civi- 
les, y era necesaria la observación de los astros. 
El nacimiento heliaco de la estrella Sirius anuncia- 
ba la época cercana de la gran creciente del Nilo, 
fenómeno de tan grande utilidad para los egipcios, 
que era objeto de públicas fiestas, las cuales eran 
mucho más solemnes cuando se completaba el pe- 
ríodo zodíaco, es decir, cuando el nacimiento heliaco 
de Sirius coincidía con el primero del afío civil, lo 
que sucedía cada 1,461 años. 

82. Los persas tenían el mismo afío que los egip- 
cios ; pero posteriormente en tiempo del sultán Ge- 
lán, adoptaron el afío de 365 días, 5 horas, 49' y 
15" intercalando de tal suerte los bisiestos que hacen 
caer siempre en el mismo día los solsticios y los 
equinoccios. Ei período zodíaco principió el afío 
2782 antes de Jesucristo, se renovó el 1322 y vol- 
vió á principiar el afío 138 de nuestra era. Sien- 
do el I** del mes Thot el 20 de julio de dicho 
afío. 

%2i' Los cuatro primeros meses, que eran los que 
seguían á las bajadas de las aguas del Nilo, se 
empleaban por los egipcios en las siembras, y el 
signo inventado para representarlos (fig. 2.*), indi- 
• ca bien las plantas y su <:recinriento: los dos ü seg- 
mentos ó arcos de círculo que se cruzan siendo 

4 
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uno mayor que otro, representaban el orden numé- 
rico de los meses, asi en estos cuatro primeros 
como en los demás, de tal modo, que donde se 
encontraban, por ejemplo, tres signos, se denotaba 
que era el tercer mes de aquella estación el que 
se quería representar. Los cuatro miefses que se- 
guían *á los cuatro de siembra, se representaban 
por un signo que indicaba los graneros, por ser 
los meses de cosecha; y los cuatro últimos meses 
se representaban por un signo que indicaba la 
creciente del Nilo. Los días complementarios los 
representaban con el signo siguiente (fig. 3.*), has- 
ta el último del mes, que como se ve, sólo se di- 
ferencian en -el número de lineas verticales que es- 
tá al ñn de cada signo para indicar si era el pri- 
mero, segundo, tercero, &., epagómenos. 

Calendariü griego. 

84. Este calendario era luni-solar, es decir, que 
se regia á la vez por las revoluciones del sol y 
de la luna, como vamos á explicar. El afio co- 
menzaba en la Neomenia más inmediata al solsti- 
cio de estío, se componía en general de 12 meso» 
empezando cada mes el día del novilunio, y los 
meses eran alternativamente de 30 y de 29 días. 
Esta disposición conforme al afio lunar, formaba 
un afio civil de 354 días más corto, por consi- 
guiente, que el solar en poco más de 11 días, di- 
ferenci a que, aumentándose, producía 87 días al ca- 
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bo de 8 años, esto es, tres meses de á 29 días. 
Era, pues, preciso en el espacio de 8 años añadir 
tres T»€ses intercalares para hacer coincidir los afíos 
solares coa los civiles. 

85. Habiendo publicado Methon su siclo de 19 
años solares, según el cual debía añadirse un mes 
de 30 días en los años 3.*", 5.**, 8.*^, ii.^ 13.**, i6.% 
y 19.° del ciclo, los griegos lo adoptaron el año 
432 antes de Jesucristo, en el 15 de julio del ca- 
lendario juliano. Posteriormente el año 330, antes 
de Jesucristo, lo corrigió Calippo, quitándole el úl- 
timo día al 5.** ciclo. Con esta reforma de Methon 
cada 235 lunaciones ó 6.936 días volvían á coin- 
cidir los años civiles con los solares, los días grie- 
gos empezaban á coijtarse por la tarde: los meses 
se ¡lamaban del modo siguiente: Hecatombeon, Me- 
tageitnion, Boedromion, Pyanepsiún, Memacterion 
Posideon, Gamelion, Anthestelion, Elaphebolion 
Munychion, Thargelion y Schirophorion. Los meses 
se dividían en décadas 6 semanas de á 10 días- 

r 

Calendario mitsulmán, 

86. Este calendario -es puramente lunar: el año 
tiene 12 meses alternativamente de 30 y de 29 días : 
cada mes comienza en la Neotnenia, y el año es 
^^ 354 ó 355 días, según el último mes es de 30 
ó de 29 días. Este afio, pues, nadia tiene de co- 
mún con la marcha del sol, y el día en que prín. 
cipia, recorre todo nuestro calendario, retrocediendo 
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ya lo ya ii días por año. Siendo la revolución 
del año civil compuesta de 354 días más corta 

que el ano verdadero sinódico, en 8 horas, 4^ tVo 
de minuto, despreciada esta fracción, produce 11 
días en cada 30 afíos, y por consiguiente se ha 
dispuesto que el último mes de los afíos 2.", 5.®, 
7.'\ io.'\ 13.^ 15.^ i8.^ 21.'^, 24.°, 26.«, y 29.^, de 
cada período de 30 afíos tenga 30 días en lugar de 29, 
y por consiguiente ésos son los afíos musulmanes 
de 355 días. 

87. De aquí se colige que los 30 años musul- 
manes comprenden 10.631 días, y como 30 afíos lu- 
nares exactos tienen 0,119 más de los 10.631 días 
á la larga resultará un error notable. Los afíos de 
355 días los llamaban los musulmanes años kebisos. 
Por lo demás, los musulmanes en general no fijan 
sus afíos kebisos según la regla anterior, que sólo 
es usada por los sabios, sino por la observación 
misma de la luna, y como esta observación puede dar 
lugar á errores locales, sucede muy frecuentemente 
que los pueblos que siguen la ley de Mahoma tie- 
nen uno ó dos días de diferencia en su fecha. 

88. Los meses mahometanos son los siguientes: 

1 . '^ Miihareui. 30 días. 

2P Ssníí»r '. íí9 ,, 

?..'} íihnl>r-el-aoiiel 30 ,, 

\S- J{hahy-ol-thany 29 ,^ 

5." Djcmasi-cl-aouel 30 ,, 

fi. " Djemási-el-thany .... .-.........*.. 29 ,, 

7." Kedjeb • 30 „ 
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8.^ Chaban 29 días 

, 9.9 Rhaaiadan ....' , 30 ,, 

lO.o Cháonal 29 „ 

11.^ Zilkideh 30 „ 

12.0 Zilhidge 29Ó30 

89. Los días se comienzan á contar por la tarde 
hasta la tarde siguiente. El mes se divide en se- 
manas de á 7 días, cuyos nombres son los siguientes: 

1." Youm-el-Ahad correspondo al doiniíigo. 

2.^^ Youm-el.Thani *' al lunes. 

3.0 Youm-el-Thaleth '' al martes. 

4." Toum-el-Arbaa '* al miércoles. 

bP Youm-el-Khamis " al jueves. 

al viernes, día fe- 
r>." Youm.el-Djeumada '' -¿ riado entre los 



í al vierr 
< liado 
( turcos. 



7.^ Youní cl-Btfabt '' al sábado. 

90. Como las naciones europeas tienen tantas 
relaciones con los musulmanes, es necesario saber 
encontrar la correspondencia de nuestro calendario 
con el de los turcos, y aunque este problema se 
sabe resolver algebraicamente, nos limitaremos á dar 
una regla práctica deducida del cálculo, que es la 

siguiente: dado un afío de la égira, se multiplica- 

9 7 
rá por -foT> Y añadiendo al producto 621,54, se ten- 
drá el año juliano correspondiente. Si, por ejem- 
plo, se pregunta : el año 1251 de la égira ¿ á qu^é 

año nuestro corresponde? Multipliqúese 1251 por 

9 7 
Y^pjj- y al producto 1213,47 se agregará el número 621,- 

54, y el número 1835 indicará que el año propuesto 

corresponde al 1835 de nuestro calendario, princi- 
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piando el día 29 de abril y acabando el 17 de 
abril de 1836. Con estos datos y teniendo presen- 
te que dividiendo el año dado de la égira por 30, 
se puede conocer si el afio es de 354 ó de 355 
días, se podrá comparar perfectamente el calenda- 
río musulmán con el nuestro. 

91. Las principales ñestas musulmanas son las 
siguientes: el i® del año, el 10 de muharem, día 
del riguroso ayuno llamado Ashuta^ el 20 del Dje- 
masi-el-Aouel, aniversario de la toma de Constan- 
tinopla, el 29 de Redjeb, día de la Ascensión de 
Mahoma al cielo, y el 15 de Chaban, aniversario 
de la época en que por la primera vez bajó el 
Alcorán íntegro del cielo. Además hay dos fies- 
tas llamadas de Beiran^ la primera, que es la pas- 
cua mahometana y que se distingue de la otra 
con el nombre de pequeño Beiran^ es el 10 del úl- 
timo mes, es decir, Qzilhidghe, y la otra llamada 
gran Beiran en los tres primeros días del mes Chaonal: 
con esta fiesta se pone fin al ayuno que se obser- 
va en todo el mes Rhamadan, en que no es per- 
mitido comer sino por la noche. Los días 13, 14 
y 15 de cada mes son tenidos por felices. 

Calendario judío ó hebreo, 

92. Los israelitas tenían un aflo muy semejante 
al musulmán, pues constaba de 12 meses de á 30 
días y de á 29, y p^ra acordar el aflo civil con 
el solar intercalaban como los griegos 7 meses 
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embolísmicos ea cada 19 años, y daban al segundo 
y tercer mes alternativamente ya 30 ya 29 días, 



Los meses hebreos son los siguientes: 



DÍAS. 



1. Tisrri 



30 



2. Marcheswan 29 ó :íO 

3. Kasleu 29 6 30 

4. Thebet 29 

5. Shebat ..,30 

6. Adar 30 



DÍAS, 



7. Nisan 30 

8. Ijar 29 

9. Sivan 30 

10. Thaminus 29 

11. Ab.... 30 

12. Elul 29 



93. En . los años que se intercalaba mes embo- 
lísmico se hacia después del cuarto mes : el mes 
intercalado tenía 29 días y se llamaba Veadar. 
Además de este calendario civil tenían los judíos 
otro calendario sagrado que comenzaba en la pri- 
mavera por el mes de Nisan, que fué el calenda- 
rio más. conocido desde el tiempo de Moisés has- 
ta los macabeos, en cuyo tiempo se fijó definitiva- 
mente el principio del afío en el mes Tisrri, con- 
forme á lo dicho. Los israelitas celebraban la pas- 
cua, que duraba 8 días, principiando en la noche 
del 14 de Nisan .en conmemoración de su libertad 
y de su paso por el Mar Rojo. La semana de 
pascua se llameaba Kedia : 50 días después celebra- 
ban la fiesta de pentecostés en memoria de la pu- 
blicación de la ley hecha en el monte Sinaí : divi- 
dían el afío en semanas de á 7 días, los meses prin- 
cipiaban en la Neomenia, y los días á las seis de 
la tarde: el sábado era su día feriado. 
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Calendario repuhlUano francés, 

94. Los franceses en su revolución á fines del si- 
glo pasado sustituyeron al antiguo un nuevo calenda- 
rio por medio de un decreto cuyas principales dispo- 
siciones son las siguientes: la era francesa se contaba 
desde la fundación de la República, verificada en 
22 de setiembre de 1792 de la nuestra, en el cual 
día llegó el sol al equinoccio de otoño, entrando 
en el signo de Libra á las 9 horas, 18' y 22" de la 
mañana. El principio de cada año se fijó en las 
doce de la noche del día 23 en que sucede el 
equinoccio de otoño. Dividieron el año en doce 
meses iguales de á 30 días cada uno, á los cuales 
se añadían, según convenía, 5 ó 6 días llamados 
complementarios y por algún tiempo sansculotides. Ca- 
da mes se dividía en tres partes llamadas décadas, 
denominadas i.*, 2.* y 3.*, é igualmente sus días 1°. 
2.^, 3.°, 4.®, &.* hasta el 10.''; el día medio de 24 
horas lo dividían en diez partes iguales, cada una 
de éstas en otras diez, y así sucesivamente. 

95. El decreto que acabamos de citar fué expe- 
dido el 5 de octubre de 1793, y el 24 de diciem- 
bre, siguiente lo renovaron con algunas alteraciones. 
Dieron á los meses denominaciones significativas, 
tomadas de los diversos estados de la atmósfera y 
de los diferentes trabajos campestres; siendo una 
misma la terminación de los nombres de los tres 
meses que componen cada una de las cuatro es- 
tacionas: ^vSÍ el otoño se componía de los iií^s^s de 
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Vendimiario, Brumario y Frimario; el invierno, de los 
meses * de Nivoso, Pluvioso y Ventoso ; la primavera, 
de los meses de Germinal, Floreal y Pradeal ; y el 
verano, de los de Mesidor, Termidor y Fructidor 
Este calendario estuvo vigente durante 13 años y 
algunos meses, esto es, desde 16 de Vendimiario 
del afío 2° de la república (7 de octubre de 1793) 
hasta el 11 de Nivoso del año 13.® (1.® de enero de 
1806) en que el Emperador Napoleón lo abolió 
por su Senado-consulto de 22 de Fructidor del año 
^3'^ (9 <^e setiembre de 1805) y restableció al mismo 
tiempo el calendario gregoriano. 



PARTE II. 

o 



CRONOLOGÍA HISTÓRICA, 



LECCIÓN I. 

DE LOS FUNDAMENTOS DE LA CRONOLOGÍA HISTÓRICA. 

96. La Cronología histórica, según hemos dicho, 
es la ciencia que nos ensefía á conocer los hechos 
de que hace mención la historia, determinando el 
tiempo verdadero en que acontecieron. Esta mate- 
ria ha sido tratada con profundidad y erudición 
por muchos célebres autores que casi generalmen^ 
te convienen en que son cuatro los principales fun- 
damentos sobre los cuales han apoyado todas sus 
investigaciones. Estos fundamentos serán el objeto 
de la presente y de algunas de las siguientes lee- 
cienes. 

97. El primer fundamento consiste en las obser- 
vaciones astronómicas, con especialidad la de los 
eclipses de sol y luna, comparado, con el auxilio 
de las matemáticas, con las diferentes eras y años 
de los pueblos. El segundo fundamento es el tes- 
timonio de los hombres fidedignos: el tercero con- 
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siste en Tas épocas más célebres constantes de la his- 
toria y de las cuales nadie duda, y el cuarto lo consti- 
tuyen las medallas, monedas, monumentos é ins- 
cripciones antiguas. 

98. Los eclipses del sol y de la luna y los as- 
pectos de las estrellas y demás planetas, han sido 
llamados caracteres públicos y celestes de los tiempos\ 
porque su cálculo suministra á los cronologistas 
argumentos infalibles y demostrativos de las épo- 
cas precisas en que sucedieron un gran número 
de los más notables acontecimientos de que hace 
mención la historia. Éste es el motivo por que na- 
die puede adelantarse mucho en el estudio profun- 
do de la Cronología, ignorando el uso de las ta- 
blas astronómicas y el cálculo de los eclipses! 

99. Los antiguos miraban á éstos como pronósti- 
cos de la decadencia de los imperios, de la pér- 
dida de las batallas, de la muerte de los grande^s 
hombres, &.*; y á esta ridicula superstición es 
que felizmente debemos los infinitos desvelos que 
emplearon los historiadores en dejarnos una rela- 
ción circunstanciada de un gran número de eclip- 
ses. Justino, por ejemplo, en el libro 22, capítulo 
6.®, refiere un eclipse de spl acontecido cuando Aga- 
tocles pasaba de Sicilia al África para ir á hacer 
la guerra á los cartagineses, eclipse que, según él, 
fué tan grande que el día _ se volvió noche, presen- 
tándose repentinamente las estrellas. Por el cálculo 
astronómico se encuentra que este eclipse, al cual 
llanian los astrónomos total, pudo y debió suceder 
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3IO años antes de nuestra era hacia el 15 de agos- 
to, y por consiguiente queda fijada indefectiblemen- 
te la fecha en que Agatocles pasó al África. 

100. Los más hábiles cronologistas han recogido 
cuidadosamente estos eclipses. Calístenes, que acom- 
pañó á Alejandro en su expedición al Asia, y que 
se encontró en la feliz posición de poder imponer- 
se de los acontecimientos astronómicos registrados 
por los sacerdotes caldeos, nos ha trasmitido que 
en su tiempo conservaban observaciones exactas de 
cerca de 800 eclipses de luna, y calculó que habían 
podido y debido suceder en el espacio de 1.903 años 
respecto de Babilonia. Cabbigio hace girar toda 
su cronología sobre 127 eclipses de luna y 144 de 
sol sucedidos en distintos lugares y calculados por 
él mismo. La gran conjunción de Saturno y Júpi- 
ter, que según los cálculos de Keplero, acontece 
de 800 *en 800 años en los mismos grados del zo- 
díaco, y que después de la creación solamente ha 
sucedido ocho veces, siendo la última en diciembre de 
1603, puede también suministrar á la Cronología 
pruebas incontestables, del mismo modo quevel paso 
de Venus por el disco del sol y otros aspectos de 
los planetas. 

loi. Últimamente, la precisión de los equinoccios 
nos suministra una prueba de esta especie. El in- 
mortal Newton asegura en su cronología que en 
tiempo del centauro Chiron y viaje de los argo- 
nautas, la primera -estrella áe^ la constelación de 
Aries se encontraba & los 22^ 22' del signo de Pis- 
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cis, y observó que hacia el fin del año de 1689 la 
misma estrella se encontraba alejada de aquel pun- 
to 36** 29*. Partiendo de estas observaciones, infi- 
rió que corriendo dicha estrella un grado en 72 años, 
habian pasado desde el viaje de los argonautas has- 
ta el fin del año de 1689, 2627 años, y restando 
de esta suma los 1689 correspondientes á nuestra 
era, se encuentra que el viaje de los argonautas 
debió verificarse 938 años antes de la vei^ida del 
Salvador, y como añade Newton, 43 años después 
de la muerte de Salomón. 

102. El testimonio de autores respetables es el 
segundo fundamento de la cronología histórica; por- 
que, aunque ningún mortal tenga el don de infali- 
bilidad, seria, sin embargo, un arrojo temerario y 
aun ridículo el reputar á todos los hombres igno- 
rantes é impostores. ¿ Habría alguno, pgr ejemplo^ 
que se atreviese á dudar de buena fe de la existen- 
cia de Atenas, Esparta ó Roma, de que César fué 
asesinado en el Senado ó de que Constantino edi- 
ficó á Constantinopla ? Luego el testimonio unifor- 
me de historiadoresj*espetables debe reputarse como 
uno de los fundamentos de la cronología histórica. 

103. Cuando consta, pues, la existencia de algún 
hecho por el relato de algunos historiadores que no 
han podido ser engañados, que no lo han sido en e- 
fecto, que no han querido engañarnos ni tenido inte- 
rés en ello, su testimonio es irrecusable en cuanto 
al hecho qu# reúna todas estas circunstancias. La 
critica suministra reglas qut^ podrán conducirnos en 
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la investigación de la verdad histórica, y á ella nos 
referimos como el criterio más seguro que puede 
guiarnos en el desconocido país de la antigüedad. 
Entre los historiadores debemos colocar en primer 
lugar á los escritores del antiguo y nuevo testa- 
mento, y reputar su historia como la fuente más 
pura y más fecunda de la cronología. Ella es entera- 
mente conforme con la verdadera historia profana, 
y por su medio podemos ordenar, casi del todo, el 
curso de los acontecimientos desde la creación del 
mundo hasta Jesucristo, lo que ciertamente compren- 
un periodo muy considerable. 



LECCIÓN II. 

DE LAS ÉPOCAS MÁS CÉLEBRES V CONSTANTES. 



104. Las voces época y era se toman muy co. 
múnmente en una misma acepción, á saber: signi- 
ficando un punto fijo y determinado de tiempo des- 
de el cual se cuenta una serie de años; dando rec 
gularmente motivo á la elección de dicho punto al- 
gún acontecimiento notable. Suele tomarse la pala- 
bra era en otra acepción diferente, á saber: como 
una sene de afios que se sucedieron después de un 
punto fijo y cierto de tiempo y fundada en alg^n 
argumento histórico. En este sentido las eras fue- 
ron determinadas por cada pueblo ó nacióü, y el 
punto donde empietan es el que se llama ^a. La 
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era cristiana <5 vulgar^ por ejemplo, tuvo principio 
en la época del nacimiento de Jesucristo. 

105. Las épocas se dividen en sagradas y profa- 
nas ó civiles. Las primeras se refieren á la historia 
sagrada y las segundas á la civil de los pueblos* 
Trataremos con especialidad de éstas definiendo de 
paso tres términos de la Cronología muy usados. 
Anacronismo es el error <5 falta que comete alguno 
en el cálculo ó citación de algún hecho, confundien- 
do los tiempos ó fijándolos en aquel en que no 
sucedió. Virgilio, por ejemplo, cometió un anacro- 
nismo haciendo á Dido contemporánea . de Eneas, 
habiendo existido aquélla cerca de 300 años después 
de éste. Sincronismo es la colocación de los acon- 
tecimientos con el orden y en el mismo tiempo en 
que efectivamente sucedieron ; y se dirá que un sin- 
cronismo és general si abraza un compendio de to* 
do lo que acontece en el mundo al mismo tiempo. 
Últimamente, lustro es el espacio de cinco años, 
término usado frecuentemente por los poetas. 

106. Siendo arbitrario ó dependiendo de los acon- 
tecimientos el principio de las eras, no es de extra- 
ñar que todoá los pueblos, tanto antiguos como mo- 
dernos, hayan variado tanto en sus épocas. Algunas 
hemos citado ya, y compendiando las más notables, 
diremos que son las siguientes : i.% la de las Olim- 
píadas: 2.% la de la fundación de Roma : 3.*, la 
de Nabonasár:.4;*, la juliana;. 5.% la española ó de 
César Augusto: 6.*, la» de los cristianos: 7.^, la de 
Diocleciano ó de los mártires: 8.% la de Mahoma ó 
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de la egira; y 9.* finalmente, la de la corrección 
gregoriana. Aquí pueden citarse los períodos más 
notables, que son : i.®, el período juliano: 2.®, el 
dioniciano: 3.°, el caldaico ó de Saros: 4.®, el año 
magno de los patriarcas; y 5.*^, el período zodíaco ó 
canicular. 

107. La era de las olimpíadas llamadas de Ifico^ 
principia en el año de la institución de los juegos 
olímpicos que celebraban los griegos cada cuatro 
años en honor de Júpiter. Esta institución fué en 
el mes de julio del año 3938 del período juliano 
ó --776. Por consiguiente, el que quiera saber cuán- 
tos años han pasado desde esta época hasta un afio 
cualquiera de nuestra era, lo conseguirá añadiendo 
776 al afio propuesto. La de las olimpíadas se lla- 
maba también era griega, porque los griegos con- 
taban por olimpíadas, diciendo afio i.°, 2.°, 3.^0 4.® 
de la olimpíada 23 ó 48, &.* 

108. La era de la fundación de Roma principia 
en el afio en que se pusieron los cimientos de esta 
ciudad, que fué, según Varron, en la primavera del 
afio 3.°, ó lo que es lo mismo, en el mes de abril 
del afio 3961 del período juliano, ó — 753. Muchos 
autores citan la época de la fundación de Roma 
en latín, del modo siguiente: anno ab urbe condita, 
acostumbrando también hacer la cita en abreviatu- 
ra, escribiendo A. A. U. C, ó U. C, llamando á Roma 
la ciudad por excelencia ó por antonomasia. Des^ 
de esta época contabíin los judíos los años en otro 
tiempo, 

5 



y 
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109. La era de Nabonasar, llamada también de 
los babilonios, debe su nombre á Nabonasar, rey 
de Babilonia, y aunque algunos aseguran que se 
estableció con motivo de ia colocación de este cé- 
lebre rey en el trono de Babilonia, lo más cierto 
es que se ignora el motivo de su establecimiento. 
Esta era principia en el afío 3967 del periodo julia- 
no 6 — 747, ,^ se ha hecho célebre porque Tolomeo 
fijó en ella sus observaciones astronómicas. Desde 
ella comenzaban á contar los años los babilonios. 
La era juliana principió en el afío de la confusión 
cuando Julio César corrigió el calendario romano. 
Esto sucedió el afío 4668 del periodo juliano 6 — 46. 

lio. La era española, ó de César Augusto, prin- 
cipia en el afío 4676 del periodo juliano, ó — 38, en 
el cual afío quedó Roma en tranquila posesión de la 
Espafía, y recibieron los espafíoles el calendario ro- 
mano, imperando Julio César. Esta era se siguió 
en Espafía hasta fines del siglo XIV, es decir, has- 
ta el afío de 1383, en que, reinando don Juan I, 
en las cortes celebradas en Segovia se determinó: 
que en adelante se conta«en los afíos por la era 
cristiana. 

III. Esta <?r¿z, que se llama también z;//^¿?r, debía 
principiar en el afío del nacimiento de Cristo, y 
tal fué la intención de los que la adoptaron á fines 
del siglo VI siguiendo al abad Dionicio. Así fué 
recibida por muchos siglos, pero posteriormente se 
ha conocido que la era cristiana principia cuatro 
afios después de haber nacido Jesucristo. 
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112. Entre muchas razones que admiten los cro- 
nolo^stas para fundar esta aserción, las dos siguien- 
tes son las más claras y poderosas. Es constante 
que Jesucristo nació en vida de Herodes Agripa, 
in diehus Hero'dis regís, dice San Mateo, capítulo 2.®; 
pero Herodes, según todos los autores de más fe, 
murió poco antes de la pascua del afío 41 juliano, 
en el 37.^ de su reinado, que corresponde al 749 
de la fundación de Roma; luego no pudo Cristo 
nacer en los posteriores ni por consiguiente en el 
753 de la fundación de Roma, como parece se de- 
duce de que nuestra era principia en el 754. Además, 
es cierto que Cayo, nieto de César, salió de Roma 
con ejército hacia el Oriente por el afío 44 juliano, 
que corresponde al 752 de la fundación de Roma'; 
pero antes de salir ya había precedido la disputa 
que se originó acerca de la sucesión del reino de 
Herodes entre sus hijos Archelao y Antipas; lue- 
go había ya muerto Herodes antes del afío 752 de 
Roma, y por consiguiente antes había nacido nuestro 
Sefior Jesucristo. Acordes, pues, los cronologistas 
modernos en que el principio de nuestra era está 
adelan tildo cuatro afios, no convienen sin embargo 
en que deba adoptarse esta alteración en el uso 
común, porque sería necesario introducir un sin nú- 
mero de alteraciones en las fechas de todos loa 
acontecimientos. Queda por consiguiente, fijado el 
principio de nuestra era en el afio 4714 del perío- 
do juliano, y el 754 de la fundacidji de Roma. 
En Italia se comenzó á hacer uso de esta época 



— 68 — 

en todos los instrumentos públicos el año de^9o, 
y en las demás naciones en distintas fechas pos- 
teriores. 

113. La era de Diocleciano principia en el pri- 
mer año del reinado de este Emperador, que co- 
menzó el 12 de setiembre del año 4997 del perio- 
do juliano, ó 283 de nuestra era. Esta era se conoce 
entre los cristianos con el nombre de los mártires, 
ó de la persecución, por lo mucho que padecieron 
en el tiempo de este emperador. Desde esta época 
contaron sus años los cristianos de los siglos IV, 
V y VI, y los moros todavía la usan en el día. 

114. La era de Mahoma, llamada comúnmente la 
egirUy principia en el afío 5336 del período juliano, 
que corresponde al 622 de nuestra era, época en 
que Mahoma huyó de la Meca á Medina. El pri- 
mer afío de la egira principió á contarse el 16 de 
julio del 622, jueves i.® de Muharen, afío i.^ de 
la egira, aunque la fuga no sucedió sino 68 días 
después, es decir, el 8 de Rabi-el-AoueJ. Los tur- 
cos y los demás pueblos que siguen la religión ma- 
hometana adoptaron generalmente la era de la 
egira. 

i\i5. La era de la corrección gregoriana principió 
en el afío' 6295 del período juliano ó 1582 [de nues- 
tra era, én que Gregorio XIII hizo la corrección del 
calendario: Como esta correccón la adoptaron unas 
naciones y otras no, esto dio motivo á la distinción 
que se hizo de nuevo y viejo estilo; así se dice 
que alguno usa del viejo estilo cuando cita las fe- 
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chas con arreglo al calendario juliano, y que usa 
del nuevo cuando, se arregla al gregoriano. En 
los escritores que han de pasar de una nación á 
otra que usa de diferente estilo, se acostumbra citar 
el nuevo estilo con las iniciales N. S., y el viejo 
estilo con V. S. 

ii6. En los §§ 74, 75 y 77 hemos explicado 
los periodos juliano y dioniciano, y refiriéndonos 
á ellos, explicaremos solamente los otros indicados. 
Se llama' período caldaico ó de Saros, la revolu- 
ción de 6585 y i días ó 18 años y 10 días, en que 
se verifican exactamente 223 lunaciones ó meses 

sinódicos. Después de uno de estos períodos el sol 
y la luna se vuelven á encontrar en la misma po- 
sición que al principio respecto de los nodos lu- 
nares; por tanto, los eclipses deben volver á repe- 
tirse en el mismo orden que hayan sucedido en di- 
chos 18 afíos y 10 días, lo que da un medio sim- 
ple de predecirlos, porque no exige más que 18 
afíos de observaciones y el cuidado de escribir los 
resultados con orden. Sin embargo, como hay pe- 
queñas desigualdades en los movimientos del sol y 
de la luna, es claro que á la larga deben hacerse 
correcciones en dicha tabla de eclipses, que por lo 
mismo no puede considerarse sino como aproxi- 
mada. 

117. El afio magno de los patriarcas no era otra 
cosa sino un ciclo ó periodo de 600 afíos ó 7421 
lunaciones, después de cuyo tiempo vuelven el sol 
y la luna á los mismos lugares que al principio ; 
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pero las observaciones modernas han dado á cono- 
cer que este ciclo no es absolutamente exacto, por- 
que hay más de un día de error en dicha hipóte- 
sis. El período zodíaco ó canicular, es la revolu- 
ción de 1.460 años solares exactos, después de la 
cual trascurrían 1.461 afíos egipcios. Este período 
ha sido explicado en el § 80. 

^118. Al tratar de la cronología histórica, no es 
nuestro objeto su aplicación á la historia particular 
de cada puebío, sino á la universal de todos, y por 
eso solamente hemos considerado aquellas épocas 
más generales y que pueden darnos el sincronismo 
universal desde la creación del mundo hasta noso- 
tros. Hay, sin embargo, en la historia muchos 
acontecimientos ruidosos por sí mismos ó notables 
por sus consecuencias y que debieran hacer épocas 
tan señaladas como las anteriores; pero como bas- 
ta indicar el suceso y el afío en que aconteció para 
luego relacionar á él los otros ó los menos nota- 
bles, daremos, al concluir este tratado, tres peque- 
ñas tablas cronológicas ,. que indiquen la fecha de 
los acontecimientos más notables en la historia an- 
tigua, en lo que se ha llamado edad media, y en 
la historia, moderna, colocando en esta última los 
años de los sucesos más sobresalientes de Colombia 
y Venezuela. 
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LECCIÓN III. 

DE LAS MEDALLAS, INSCRIPCIONES Y MONUMENTOS 

ANTIGUOS. 
O 

119. En el siglo XVII fué cuando principalmente 
se advirtió que para fijar la cronología debíamos 
aprovecharnos de estos luminosos monumentos de 

cía antigüedad. El descifrar el contenido de las 
inscripciones antiguas que se encuentran en muchos 
objetos y lugares, con especialidad en las medallas 
y monedas antiguas, ha llegado á ser un punto 
de mucha importancia, y aun á constituir el obje- 
to y fin de una ciencia. Varias obras se han es- 
crito que convencen de la utilidad de esta especie 
de trabajo, y no hay duda que se ha obtenido por 
resultado que la historia sea más clara, y menos 
incierta su cronología. Vaillan ha escrito una his- 
^ ria de los reyes de Siria después de Alejandro, y 
otra de los de Egipto, con el auxilio de las me- 
dallas de aquellos tiempos; se ha probado hasta la 
evidencia por la diferencia de las efigies impresas 
en las medallas, que muchos reyes que los histo- 
L dadores creían uno solo, engañados por la identi- 

dad del nombre, son efectivamente diversos. 

120. También nos indican las medallas á qué 
historiadores debemos dar más crédito, porque, si 
§u dicho está acorde con las inscripciones, queda 
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fuera de duda el acontecimiento. . Egipto, Grecia y 
Roma ninguna cosa hicieron memorable en la paz 
ó en la guerra que no fuese representada eu me- 
dallas. También nos representan cómo se figuraban 
realmente las divinidades que los antiguos adoraban, 
las funciones misteriosas de su culto, las estatuas, 
los altares, los templos y hasta los instrumentos de 
que se servían en sus sacrificios i en ellas se ven 
los arcos triunfales, los pórticos, los teatros, los cir- 
cos y otros muchos edificios cuya magnificencia nos 
seria sumamente desconocida de otra manera. Ellas 
' nos muestran los principios del reinado de los em- 
peradores, sus casamientos, los nacimientos de sus 
hijos, las adopciones, la creación de los cesares, 
los funerales, las canonizaciones y otras infinitas cu- 
riosidades de que nos instruimos mejor por ellas que 
por los libros. 

121. Lo que hemos dicho sobre las medallas, de-- 
cimos igualmente de toda especie de inscripciones 
6 monumentos antiguos: tales son, por ejemplo, 
los famosos mármoles de Arondel, llamados asi por- 
que un Lord inglés de este nombre los compró á 
los turcos en Levante: hoy día se hallan en Ox- 
ford. Se hallaron en la Ís!a de Paros, fueron es- 
critos 264 años antes de Jesucristo, y contienen 
la crónica y épocas principales de los atenienses, ■ 
desde el primer año de Secrope, que empieza 1.582 
afios antes de Jesucristo, hasta Alejandro Magno. 
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LECCIÓN IV. 

DE LA INCERTIDUMBRE DE LA FECHA DE LA CREACIÓN 

DEL MUNDO Y DE LA CRONOLOGÍA. 

O- 

122. Los cuatro fundamentos en que se apoya 
la Cronología, aunque de mucha utilidad, no sumi- 
nistran, sin embargo, pruefcas tales, que podamos 
decir que la mayor parte de las verdades crono- 
lógicas están tan demostradas, que merezcan la fe 
de que en general son dignos muchos hechos his- 
tóricos, ni hacen una prueba tan evidente que pueda 
tener la fuerza de una demostración matemática. 
La Cronología ha sido hasta hoy y será siempre 
un caos de dificultades invencibles. Los antiguos 
monumentos, tanto sagrados como profanos, no nos 
comunican las luces suficientes para su perfecta in- 
teligencia. Exproudemos las razones que tenemos 
para asentar estas proposiciones. 

123. La primera es la gran diferencia que se 
halla entre la Cronología de la versión griega del 
antiguo Testamento, llamada generalmente de los 
70, hecha de orden de Tolomeo Filadelfo, 185 años 
antes de nuestra era, por 72 sabios egipcios, y la 
versión que la Iglesia ha adoptado, llamada de la 
vulgata. Es muy extraño que ambas versiones no 
estén acordes en punto á Cronología, sin poder dar 
la razón de la diferencia, lo que causa un grandí- 
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simo embarazo. La biblia griega cuenta desde la 
creación del mundo hasta el nacimiento de Abra- 
hán casi 1.500 años más que la latina, y para col- 
mo de la desgracia, no sabemos de qué parte está 
el error. Unos lo imputan á la griega y otros la 
defienden con iguales ó mayores razones. Lo que 
sí se puede asegurar, es que la Cronología de los 
70 se acomoda más á la explicación de los antiguos 
monumentos egipcios. 

124. Tanta es la oscuridad sobre la fecha de la 
creación del mundo, que sin contar una turba de 
cronologistas inferiores, 68 de los principales de- 
fienden opiniones diversas; 30 de ellos, entre los 
cuales se cuentan Jerónimo y Juan Pico de la Mi- 
rándula, colocan la era cristiana entre los años 
3740 y 3984 de la creación del mundo : 20 quieren 
que el grande acontecimiento de la salvación del 
hombre haya sucedido entre los 5049 y 5872 de 
la creación del mundo : 13 lo fijan entre los 4004 
y 4832: dos lo colocan á los 4.000 años: Metrodoro 
á los 5,000, Suidas á los 6.000,. y Onofre Pan vino 
á los 6.310. Entre tantas opiniones sólo dos son 
las más seguidas, á saber, las que fijan la era cris- 
tiana cerca de los 4.000 ó de los 6.000 años des- 
pués de la creación del mundo. Según la primera, 
desde la creación hasta el diluvio pasaron 1.656 años, 
desde el diluvio hasta la muerte de Salomón, 1.354, 
y desde la muerte hasta el nacimiento de Jesucris- 
to, 990 años algo más ó menos. Conforme á la se- 
gunda opinión, desde la creación del mundo hasta 
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nosotros han trascuriÜo cerca de 7.843 aüos, de 
los cuales 2,262 pasaron antes del diluvio universal, 
3.734 de éste á la venida del Salvador, todo con 
su más y menos, y el resto desde el principio de 
nuestra era hasta el día. La cronología de los 70 
fija la creación del mundo 5.508 años antes de 
nuestra era. 

125. Por lo dicho se conocerá cuan incierta es 
hasta ahora la fecha de la creación del mundo, y 
que, aunque en la sagrada escritura se establece una 
cronología, no puede ella reputarse entre el número 
de las verdades que ese sagrado libro nos enseña, 
cosa que sin duda se debe á la ignoraacia ó equi- 
vocación de alguno de los primeros copistas. En el 
día la cuestión ya no es cuándo se creó el mundo, 
sino el hombre; porque la mayor parte de los sabios 
y teólogos convienen en que los días de la crea- 
ción enumerados en el primer capítulo del Génesis, 
pueden y deben entenderse por épocas, y en que 
no debjen tomarse á la letra muchos conceptos de 
dicho capítulo. El cielo y la tierra, por ejemplo, 
se consideran en él como dos partes principales del 
universo, y sin embargo es cierto que el cielo no 
es más que un inmenso espacio, y nuestro globo 
un punto. Se infiere, pues, que el lenguaje de la 
Escritura se acomodaba á las ideas vulgares, así co- 
mo dice que el sol nace y se pone, aunque este mo- 
vimiento no sea más que aparente. Y en verdad 
se hablaba á los sentidos, para hacerse entender de 
todos, y no podía ser de otro modo, porque en es- 



yores que los que han trascurrido después, y 
que la tierra no es joven sino para los cronologis- 
tas. El hombre ciertamente no es mas antiguo que 
lo que resulta según la cronología de los 70, aun- 
que sea cierto que los 1.500 años antes de Jesu- 
cristo estuviese el Egipto floreciente, que daten de 
esa época los templos de Ene y de Dendera, y 
que para dicha fecha hubiesen ya los hofribres ad- 
quirido grandes conocimientos astronómicos. 

126. La segunda razón que tenemos para asegu- 
rar la oscuridad de la Cronología, consiste en las 
muchas dificultades que se ofrecen en los autores 
para señalar los años de la duración de los reina- 
dos. En la misma biblia ¿ cuántas dificultades no 
se presentan para asignar la duración de los jue- 
ces del pueblo de Dios ? ¿V qué oscuridad no se 
presenta en la sucesión de los reyes de Israel y 
de Judá? Se atendía tan poco en aquellos tiem- 
pos á la fijación de las fechas, que la Escritura, 
cuando habla de años, no declara si son -corrientes 
6 si son completos ¿y podremes nosotros creer que 
tantos patriarcas vivieron precisamente el número 
de años exacto que alli se designa, sin algunos 
meses ó días de más 6 de menos? Teófilo de An- 
tioquia afirma, que no es posible asignar exactamen- 
te la duración de la vida de los patriarcas ni de 
los reyes, y que por este motivo los cronologistas 
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estan obligados á suponer una cosa que no es ve- 
rosímil, esto es, que los años de la Escritura son 
siempre completos. 

127. La tercera razón de nuestra proposición 
consiste en que, dando los asirios, egipcios, fpersas 
y gi*icgos diferentes nombres á un príncipe, resul- 
ta una confusión que embaraza mucho la Cronolo- 
gía antigua. Tres ó cuatro príncipes, dice Bossuet 
en su discurso sobre la historia, tienen el nombre 
de Asuero, aunque tuviesen quizá otros nombres. 
Si no se hubiese advertido que Nabucodonosor, 
Nabucolozar y Nabucodoosor es el mismo rey con 
tres nombres, ¿ no sería fácil creer que eran tres 
reyes diferentes ? Sargon es Sennacheribd, Ozías 
es Azarías, Sedecías es Matías, &.*, y para que se 
vea hasta dónde llegó la fantasía, observaremos que 
Sardanápalo es llamado por los griegos Genoscon- 
coleros. Esta confusión es muy grande en la su- 
cesión de los reyes asirios, y no es posible redu- 
cirlos á un orden tal que quedemos satisfechos. 

128. La cuarta razón se toma délos muy pocos 
monumentos que nos quedan de las primeras mo- 
narquías del mundo, porque se ha perdido la ma- 
yor parte de los libros de su historia. Los griegos 
escribieron muy tarde; los mismos que escribieron 
ignoraban el idioma de los hebreos, y muchas ve- 
ces muestran ignorar enteramente sus antigüedades. 
Heródoto, su primer historiador, era un hombre cré- 
dulo que asentía fácilmente 'á todas las fábulas que 
se referían en su tiempo. Los griegos en general 
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eran vanos, parciales, y en extremo amantes de su 
nación y de sus cosas. Los romanos eran aun más 
preocupados de si iñismos y de su grandeza ; sus 
historiadores, de la misma suerte que su Senado, 
eran asaz injustos para con las otras naciones, mu- 
chas veces más respetables que ellos; y si las nacio- 
nes enemigas hubieran tenido historiadores tai 
bites como ellos tuvieron, quién sabe si sus haza- 
ñas y las grandes acciones de sus héroes aparecerían 
á nuestros ojos bajo otro aspecto. 

129. La última razón consiste en la diversidad 
de eras, épocas y afios que tenían los antiguos, 
contribuyendo á empeorar la confusión el que mu- 
chos pueblos no tenían era, y que solamente muy 
tarde empezaron á conocer su uso. Los mismos 
cristianos no empezaron á contar sus afíos sino muy 
avanzado el siglo VI, cuando Dionicio el Exiguo sus- 
tituyó nuestra era á la de los mártires que hasta 
entonces se usaba. Algunos pueblos se servían en 
sus cómputos del afio lunar, y otros del solar; y 
si es verdad que los historiadores atendieron á es- 
ta diferencia, no por eso dejarían de caer en graves 
errores de Cronología; pues además de que entonces 
se ignoraba el verdadero sistema de los astros, es 
cierto que entre las mismas repúblicas cultas de la 
Grecia discordaban en el principio del año lunar, 
empezando unos á contarlo en la conjuñcidn de la lu- 
na con el sol, otros dos días después, cuando aparecía 
la luna nueva, y otros finalmente en el plenilunio. 

130. Jamás se ha podido convenir en el mun- 



79 - 



do en la 'estación en que deba comenzar el año. Su 
primer día era tan arbitrario entre los cronologistas, 
como es hoy el primer meridiano entre los geó- 
grafos. El principio del año entre los egipcios y 
persas vagaba por todas las estaciones; los hebreos 
empezaban el año sagrado en el equinoccio de la 
primavera, y el civil en el de otoño ; los griegos lo 
principiaban en el solsticio del verano, los romanos 
en el de invierno, los mahometanos en el equinoc- 
cio de primavera, los gentiles de la India en el pri- 
mer día de marzo, los árabes cuando el sol entra- 
ba en Leo, los venecianos á. 25 de marzo, los ge- 
noveses á 25 de diciembre, y los franceses en la 
pascua de resurrección. Estos últimos no principia- 
ron á contar su año desde el primero de enero, 
hasta el de 1564, en que lo dispuso así su rey Car- 
los IX. 

131. Ésta es la razón por que Varrón, atendien- 
do á las grandes tinieblas que esta diversidad de cál- 
culos arroja sobre la historia y la cronología, lla- 
ma incierto, oscuro y fabuloso á todo cuanto re- 
fieren los historiadores como acontecido antes de las 
olimpíadas. Dionicio de Halicarnaso afirma lo mis- 
mo de los acontecimientos anteriores á la guerra 
de Troya; y Macrobio dice que no se debe dar 
crédito á las historias romanas en lo que nos refie- 
ren como anterior á la fundación de Roma. Jus- 
tino dice que, por lo que respecta á ésos tiempos, 
los historiadores deben ser juzgados más como au* 
tores de novelas que de historia. 
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DE LAS DIVISIONES GENERALES DEL TIEMPO TRASCU- 
RRIDO DESDE LA CREACIÓN DEL MUNDO HASTA 



NOSOTROS. 



132. Como la Cronología es un océano inmen- 
so y sin fondo, no debemos echarnos en ella de re- 
pente, pues sin duda nos perderíamos; mejor dicho, 
para comprender en lo posible la Cronología, es 
necesario dividir el espacio que abraza en aquellas 
partes más naturales (si así puede decirse) que pre- 
sente; fundando, por consiguiente, la división en 
los acontecimientos más notables de la historia del 
mundo, y reteniendo primero en la memoria cierto 
numero de sucesos importantes, distinguiéndolos y 
calificándolos bien entre sí: hecho esto, será después 
fácil ir fijando los hechos en sus respectivos tiempos, 
y abrazar así en lo posible la historia universal. 

133. La división más extensa del tiempo es en 
dos partes, á las cuales llaman tiempo del antiguo 
testamento y tiempo del nuevo. El primero.compren- 
de todo el espacio de tiempo trascurrido desde la 
creación del mundo hasta la venida del Salvador, y 
abraza en su duración los tres grandes imperios 
de asirlos, persas y griegos, que precedieron al de 
los romanos, y un gran número de reinos y repú- 
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blicas que en su mayor parte estaban reducidos á 
provincias romanas, poco antes de Jesucristo. El 
segundo comprende un espacio de mil ochocientos 
y pico de años hasta nuestros días, por abrazar to- 
do lo acontecido en el imperio romano y sus divi- 
siones, y en todos los demás reinos y repúblicas de 
las cinco partes del mundo. 

134. La segunda división es la de Varrón, á sa- 
ber : en tiempo oscuro é incierto, tiempo fabuloso 
y tiempo histórico. El primero principia en la crea- 
ción del mundo y acaba en el diluvio de Ojiges, 1.796 
años antes de la era vulgar y 1.020 antes de la 
primera olimpíada : se llama así porque ninguna de 
las historias del mundo profano lo da á conocer. El 
tiempo fabuloso de Varrón principia en el diluvio 
de Ojiges y acaba en la época de las olimpíadas, 
es decir, 776 años antes de la era vulgar; y lo lla- 
mó así, porque en verdad todo cuanto dicen los 
historiadores profanos de aquellos tiempos está lle- 
no de íábula : tal es la toma é incendio de Troya, 
la expedición de los argonautas, los cuentos de Uli- 
ses, Helena, Baco, Hércules, &.* Finalmente, el tiem- 
po histórico empieza en las olimpiadas y continúa 
hasta nosotros; llamándose así, porque desde enton- 
ces empezaron los historiadores á ser más verda- 
deros. . 

135. Los poetas también han hecho, su división 
del tiempo en cuatro partes, á saber : edad de oro, 
de plata, de cobre y de hierro ; imaginaban que 
en la primera reinaba Saturno en el "cielo, y que 



vivientio los hombres , inocentemente en la tierra, 
ella producía por si misma todo lo necesario para 
las comodidades de la vida, dignándose Astrea ha- 
bitar con los hombres. Existió la segunda, según 
los poetas, cuando empezando los hombres á ser 
injustos, rehusó también la tierra producir por si 
misma y fué preciso que Saturno, arrojado ya de! 
cielo por Júpiter, les enseñase en la Italia á cultivarla. 
Siguió la tercera, cuando después del reinado de 
Saturno en la tierra dominaron en ella el libertina- 
je y ia injusticia; fingieron, finalmente, los poetas 
que la última fué un tiempo en que los hombres 
cometieron los crímenes más horribles. 

136/ La cuarta división del tiempo en siete eda- 
des pertenece á la historia sagrada, y está indií 
da por las palabras siguientes : Crealio, Caladismus. 
Caldei. Cirus, Celti, Cesaris, Crisíus, á las cuales 
añaden las siguientes 1 Coiistanlhtns, Clodoveus, Caro- 
las Magnus, Capetas, Cruzatce {se entiende la de S. 
Luis) y Coiisiantinopla. La división en 14 épocas 
consiste eit" las trece anteriores, más la de Carlos V 
de Alemania y I de España. Sin embargo, como 
hemos determiiíado dividir la historia, según ya 
io hemos indicado, en tres partes, á saber: historia 
antigua, /listaría de ¿a edad media ¿ historia moderna, 
fijaremos los conceptos ó la duración que atribuí- 
mos á estas tres épocas. Entendemos ' pues por 
tiempo correspondiente á la historia antigua, todo 
el trascurrido desde la creación del mundo hasta 
Carlo-Magno ó principio del siglo IX. Llamaremos 
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edad media el tiempo trascurrido desde la muerte 
de Carlo-Magno hasta la invención de la imprenta 
á mediados del siglo XV portFuan Guttenberg ; y 
finalmente, entendemos por historia moderna todos 
los sucesos que han tenido lugar desde la última 
fecha hasta nosotros. Las^ tres ' tablas cronológicas 
siguientes están ordenadas con arreglo á esta divi- 
sión, y con ella daremos ñn á las presentes lecciones, 
añadiendo por apéndice una tabla más de los sucesos 
más notables de nuestra patria. • 
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3938 : 


3228 


3961 


3251 


3967 


: 3257 


4178 


: 3268 


4234 


: 3524 


4283 


: 3573 


4384 


: 3674 


4391 


: 3681 


4668 


: 3958 



Diluvio universal., — 2348 

Diluvio de Ojiges — 1796 

Expedición de los argonautas. — 1263 

Destrucción de Troya — 1 184 

Muerte de Salomón- — 994 

Principio délas Olimpíadas... — 776 

Fundación de Roma — 753 

Era de Nabonasar ._. . — 747 

Imperio de los persas fundado por 

Ciro — 536 

Victoria de los griegos en Salami- 

na contra Jerges — 480 

Principio de la guerra del Pelopo- 

neso — 431 

Victoria de Alejandro en Arbela y 

fin del imperio persa — 330 

Muerte de Alejandro — 323 

El primer afío Juliano — 4 
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4676 : 39^^ ^^^ ^^ España . . , — 38 

47 ío : 4000 Nacimiento de Jesucristo y edicto 

de Augusto — 4 

4714 : 4004 Era vulgar o 

Muerte de Augusto + 14 

Era de los mártires -I- 303 

Conversión del Emperador Cons- 
tantino .,.4-312 

Bizancio cambiada en Constantino- 
pla, capital del imperio de Oriente + 324 

Concilio de Nicea -1-325 

Invasión de los bárbaros en el im- 
perio de Occidente +409 

Fin del Imperio de Occidente. . -1-493 
La egira 6 huida de Mahoma. . -f 622 
Invasión de los moros de^Africa 

en España +7^3 

Restitución del imperio de Occi- 
dente en Carlo-Magno * -|-8oo 

TABLA n. 

Cronología de la edad inedia. 

o 

Extinción de la dinastía de Carlo-Magno en Fran- 
cia y llamamiento de los Capetos al trono de 

esta nación 986 

Cisma griego . . . ; 1048 

Principio de las cruzadas 1095 

Término de la última cruzada por la prisión de 
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San Luis, rey de Francia \ ........ . 1 248 

Vísperas Sicilianas 1 282 

Invención de la Brújula : 1302 

Invención de la pólvora 1344 

Descubrimiento de nuevas tierras por los portu- 
gueses en África 1420 

Invención de la Imprenta por Juan Guttenberg i4'"4o 
Descubrimiento de las Azores, por Gonzalo Be- 

r 

lio, portugués ' - 1448 

Las islas de Cabo Verde, por Antonio Nolli, ge- 

novés ..... r 1449 

Descubrimiento del arte de pintar al óleo por 

Antonio Mezina, italiano.. 1450 

Principio delreinado de Mahoma II. » 155 1 

TABL4 m 

O Cronologría de la historia moderua. 

o 

Fin del imperio de Oriente y principio del impe- 
rio turco en Europa con la toma de Constanti- 

nopla por Mahomet II 1453 

Unión de la corona de Castilla y Aragón 1479 

Fin del poder de los moros en España y descu- 
brimiento de la América por Colón 1492 

Carlos I de España electo emperador de Alema- 
nia con el nombre de Carlos V 1519 

Conquista de Méjico por Hernán Cortés 1520 

Cisma anglicano y cambio de religión en Europa 1530 
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Destrucción de la escuadra turca en el golfo de 

Lepanto 157 1 

Matanza de San Bartolomé 1572 

Edicto de Nantes 1598 

Luis XIV de Francia sube al trono de edad 

de cinco años 1643 

Carlos I de Inglaterra muere ajusticiado por el 

Parlamento 1649 

La Alemania salvada de caer en poder de los 

turcos por Juan Sobíes, rey de Polonia 1683 

Revocación del edicto de Nantes 1685 

Pedro el Grande principia á ser emperador de 

los rusos 1687 

Paz de Utrecht 17 13 

Muerte de Luis XIV 1715 

Muerte de Pedro el Grande. .'. ; 1724 

Tratado de paz de Aix-la-Chapelle 1748 

Primera desmembración del reino de Polonia. 1772 
Declaración de la independencia de los Estados 

Unidos del Norte- América, 4 de julio de... 1776 
Convocación dé los Estados generales en Fran- 
cia y principio de su revolución 1789 

LuisXVIde Francia guillotinado el 21 de enero de 1793 

Segunda desmembración de Polonia 1793 

Napoleón primer Cónsul 1800 

Napoleón Emperador 1804 

Restitución de los Borbones al trono de Francia 1814 
Recuperación del imperio por Napoleón y batalla 

de Waterloo J 1815 

Muerte de Napoleón en Santa Elena 5 de mayoMe 1821 
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Fin de la dinastía de los Borbones en Francia 
, en Carlos X y principio de la de Orleans en 

Luis Felipe , 1830 

Muerte de_ Fernando VII, rey de España, 29 de 

setiembre de 1833 

Muerte de Guillermo IV, rey de Inglaterra, 20 

de junio de 1837 

TABLAI7 

O cronología de los principales sucesos de la Bepúbli- 
^ ca de Venezuela. 

o 

Descubrimiento de la América, por Cristóbal Co- 
lón 1492 

El Papa Alejandro VI expide la bula llamada de 
la linea alejandrina en favor de los reyes cató- 
licos 1493 

Misiones en Cumaná 1512 

Fundación de la ciudad de Cumaná, por Jaime 
Castellón 1 5 1 7 

Arrendamiento de los Belsares de las provincias 
de Venezuela por Carlos V 1527 

Fundación de la ciudad de Coro, píqr Juan de 
Ampués 1527 

Erección de la Iglesia Catedral de Coro, 4 de 
junio de 1533 

Fundación de la ciudad de Barquisimeto 1552 

Fundación de la ciudad de Valencia, por Alonzo 
Díaz Moreno ^55 5 
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Fundación de la de Trujillo, por Diego García 
Paredes 1556 

Fundación de la villa de San Francisco, hoy Ca- 
racas, por Francisco Fajardo 1560 

Diego García de Paredes vence y hace matar al 
tirano Aguirre en Barquisimeto 1561 

Fundación de la ciudad de Maracaibo, por Alon- 
zo Pacheco 1567 

Fundación de Caracas, por Diego Lozada 1567 

Fundación de la ciudad de Carora, por Juan de 
Salamanca 1572 

Erección de la iglesia parroquial de San Pablo 
de Caracas 1580 

Fundación de la ciudad de Angostura la vieja. . . 1580 

Fundación de la ciudad de San Sebastián, per 
Sebastián Díaz 1584 

Fundación de la ciudad de Guanare, por Juan 
Fernández de León 1593 

Erección del Monasterio de las M. M. Concepcio- 
nes de Caracas, 8 de diciembre 1636 

Traslación de la silla episcopal de Coro á Cara- 
cas 1661 

Caracas fué saqueada por los franceses 1672 

Erección de la iglesia de Santa Rosalía de Cara- 
cas 1695 

Erección del Seminario de Caracas, 17 de junio . . 1698 

Erección de la iglesia parroquial de Candelaria 
de Caracas r/.T . . . i .- 1 708 

Establecimiento de la Universidad de Caracas. . . 1722 

Se encarga á la Compañía guipuzcoana la con- 
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quista de Venezuela 1723 

Fundación de la iglesia parroquial de Alts^raqia 

de Caracas 1752 

Fundación déla ciudad de Angostura la Nueva. 1764 
Los goajiros que sé habían sometido á la corona, 

recobran su' libertad por un cruel castigo 1756 

Gran terremoto en Caracas en la noche del 21 de 

octubre 1766 

Revolución contra la Compañía guipuzcoana — 1 766 
Expulsión de los padres jesuítas, 30 de julio de. 1767 
D. Juan Perdomo trae la inoculación á Caracas 

y lleva diez pesos por inocular cada persona. . 1769 
Erección del Obispado de Mérida, 17 de febre- 
ro de -, 1777 

El Sr. Mohedano hace la primera almáciga de ca- 
fé en Chacao 1 784 

Establecimiento de la real Audiencia en Caracas; 

31 de julio 1786 

Erección del Obispado de Guayana, 22 dé feb° 1792 
Un fuerte terremoto destruye la ciudad de Cu- 

' maná !..... ._. 1 797 

Inundación de la Guaira, 13 de febrero de 1797 

Primera revolución por la independencia proyec- 
tada en Caracas por Gual, España y otros, y 

denunciada en 13 de julio de i797 

Vino la vacuna á Caracas 1803 

Exaltación del Obispado de Caracas á Arzobis- 
pado, siendo el primer Arzobispo el Obispo 

que gobernaba, D. Francisco Ibarra 1804 

Francisco Miranda arma en los Estados Unidos 
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uaa expedición para auxiliar la revolución de 

Caracas '. 1 806 

Representación de los notables de Caracas pi- 
diendo una junta, y que causó la prisión de los 

que representaban 1808 

Revolución de Caracas para formar la Junta su- 
prema, 1.9 de abril de , 1810 

Instalación del primer Congreso Constituyente 

de Venezuela, 2 de marzo de 18 1 1 

Declaratoria de la Inídependencia de Venezuela, 

5 de julio 1811 

Un terremoto espantoso arruina la ciudad de Ca- 
racas y algunos otros pueblos, 26 de marzo de 181 2 
Monteverde ocupa á Caracas, 30 de julio de. . . . 181 2 
Bolívar y Rivas derrotan á Correa en San José de 

Cúcuta, 28 de febrero de 1813 

Decreto de guerra á muerte, 15 de julio de 1813 

Entrada de Bolívar á Caracas, 4 de agosto de. . 181 3 

Emigración de Caracas, 7 de julio de 1814 

Entrada de Boves á Caracas 16 de julio de . 181 4 

La memorable batalla de Úrica: sepulcro de Bo- 
ves, 5 de diciembre de 1814 

Entra Morillo á Caracas, 2 de mayo de 1815 

Arismendi con un puñado de compatriotas sus- 
trae á Margarita del poder de Morillo, di- 
ciembre de ] 815 

Acción de las Queseras del Medio ganada por 
Páez con 150 hombres contra todo el ejército 

de Morillo, 2 de abril de 1819 

Bolívar obtiene la memorable victoria de Boyacá, 
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7 de agosto de 1819 

Armisticio y regularización de la guerra, 26 de 

octubre de 1 820 

Instalación del Congreso Constituyente de Co- 
lombia, 6 de mayo de 1821 

Entrada de Bermúdez á Caracas, 13 mayo de. . . 1821 
Bolívar y Páez obtienen la memorable victoria 
de Carabobo que sustrajo á Venezuela del po- 

• der Español, 24 de junio de 182 1 

Capitulación del ejército español en Maracaibo, 

3 de agosto de , " 1823 

Páez asalta á Puerto-Cabello en la noche del 7 

de noviembre de 1823 

Manuel Antonio Arrublas y Francisco Montoya 
contrataron en Calais, á nombre de Colombia, 
un empréstito de 4.750,000 libras esterlinas, 

14 de abril de 1824 

Primera revolución en Valencia sobre reformas 
en el gobierno de Colombia, 30 de abril de. . 1826 

Llega Bolívar á Caracas, 10 de enero de 1827 

Sale Bolívar de Caracas, 5 de julio de 1827 

Instalación de la Gran Convención Nacional, 9 

de abril de 1828 

Se disuelve la Gran Convención, 2 de junio de. . 1828 
Conjuración contra Bolívar, 25 de setiembre de. . 1828 
Bolívar decreta la dictadura, 26 de setiembre de 1828 
Revolución de Venezuela para separarse del res- 
to de Colombia, 26 de noviembre de 1829 

Tercer Congreso Constituyente de Venezuela, 6 

de mayo de. , 1830 
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El Congreso Constituyente sanciona la Consti- 
tución de Venezuela, 4 de setiembre de 1 830 

Muere Bolívar, diciembre 17 de 1830 

Las Compañías de Anzoátegai que guarnecían á 
Caracas deponen al Gobierno Supremo, 8 de 
julio de T835 

La célebre campaña de los doce días, abierta en 
el hato del San Pablo el 15 y terminada en las 
cercanías de Caracas el 28 de julio de 1835 

Vuelven á Caracas el Presidente y Vicepresiden- 
te de la República, 20 de agosto de 1835 

El Congreso acuerda el establecimiento de un 
Banco Nacional de giro, depósito y descuento. 
Se instala el Banco en 15 de octubre de 1841 

El Congreso decreta honores al Libertador Si- 
món Bolívar, abril 30 de , 1 842 

Traslación de los restos de Bolívar, de Santa 
Marta, donde murió, á la capital de Venezuela, 
1 7 de diciembre de 1 842 

El Congreso decreta una amnistía general á to- 
dos los comprometidos por opiniones políticas 
desde 1830 hasta la fecha, 15 de mayo de. . . . 1843 
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